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Una obligada explicaciónUna obligada explicación  
Más de una llamada recibimos, de di-
versas parroquias y comunidades, du-
rante las últimas semanas en nuestra 
redacción -también de muchos de 
nuestros suscriptores- interesándose 
por el inusual retraso del presente 
número de Iglesia en Marcha.  

Efectivamente, la edición 176 de Igle-
sia en Marcha (correspondiente al bi-
mestre Mayo-Junio) debió llegar a us-
tedes en la última semana del pasado 
mes de junio y no pudo ser posible 
debido a la falta insumos para su im-
presión (tinta), que se compró en os 
primeros días del mes julio; no pudo 
solucionarse la rotura de la fotocopia-
dora para la impresión de la portada a 
color, por la que se esperó hasta la 
presente semana. 

Esta edición corresponderá al trimes-
tre (Mayo-Junio-Julio), quedando el 
calendario de edición de nuestro bo-
letín para el presente año reajustado 
de la siguiente manera: 

177 (Agosto) 
178 (Septiembre-Octubre) 
179 (Noviembre-Diciembre) 

Agradeciendo la cercanía y compren-
sión de todos.  

Consejo de Redacción Iglesia en Marcha 
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El tiempo libre para nuestro descanso y 
esparcimiento, es inigualable ocasión pa-
ra educarnos rectamente en el uso de la 
libertad. 

Si nos descuidamos en nuestro tiempo 
libre, pudiéramos convertirnos en 
“esclavos” haciendo muchas cosas y co-
sas difíciles, precisamente, porque entre 
las intensas ocupaciones de estudio y tra-
bajo y otras tantas del diario vivir de los 
cubanos, existe un tiempo precioso en el 
cual nos habremos planteado infinidad de 
veces: ¿qué hacer?, ¿cómo disfrutarlo 
mejor?, ¿cómo conseguir un “verdadero” 
descanso en familia o con los amigos? 
Ahora, en tiempo de vacaciones, nos in-
teresa todavía más ahondar en esta cues-
tión. 

Para ello es clave conocernos bien a no-
sotros mismos. Saber el tiempo que nece-
sitamos para descansar y qué activida-
des, sean culturales, aficiones, deportes… 
nos descansan realmente. Estemos cons-
cientes que una buena película, un pro-
grama de TV, la música, el deporte y es-
pectáculos artísticos sanos, son valiosos 
medios de transmisión y expresión de cul-
tura y sensibilidad, de información, salud, 
descanso. No obstante, es muy importan-
te reconocerlos como “medios” para 
nuestra felicidad, no son un fin en sí mis-
mos. 

Sabemos que la diversión no es el fin últi-
mo de la existencia humana. Pero es 
oportuno pensar, por ejemplo, en lo des-
agradable del aburrimiento. Tanto, que a 
veces decimos: “veré unos programas, 
seriales o películas que me prestaron o 
copié en la memoria flash  para entrete-
nerme”. Entonces, nos atiborramos de 
superficialidad y ficción. Al poco rato, con 
muy poco esfuerzo de parte nuestra, ya 
no se nos nota la soledad -¡o sí!, ni inclu-
so la falta de humor. 

¿Dónde deberíamos situarnos? Pues en el 
justo medio: cuando los miembros de una 

familia, o de un grupo de amigos se reú-
nen para actividades comunes, para com-
partir las mismas ilusiones y “aventuras”, 
consiguen sentimientos parecidos, disfru-
tan de la convivencia, se enriquecen con 
el trato personal, que nos hace mejores 
personas y mejor grupo. Ya no será tan 
importante realizar una actividad 
“sofisticada”. Valoramos más con quién 
estamos y cómo nos ocupamos para que 
se sientan bien con nuestra compañía. 

Es innegable que todos necesitamos repo-
ner fuerzas, liberarnos del agobio, cam-
biar de actividad, recesar de los afanes de 
cada día. Como también es innegable, que 
tenemos sentimientos y deseos encontra-
dos, cuando tratamos de distribuir el tiem-
po. Vivimos luchas tremendas si lo pensa-
do depende del dinero que tengamos o 
que aparezca en las tiendas. Evidente-
mente que pensar en hacer cosas estu-
pendas, tener tiempo para nosotros y pa-
ra los demás es excelente; pero contando 
con las posibilidades para realizarlo, acti-
tud que no siempre tenemos en cuenta, 
colmándonos de ansiedad y pesimismo. 

Entendamos el tiempo libre de  descanso 
y recreación como una maravillosa oca-
sión, para poder educarnos mejor en el 
recto uso de nuestra libertad. A la larga 
será posible ejercitarnos en las diversas 
virtudes humanas y cristianas, poniéndo-
las por obra: prudencia, justicia, fortaleza, 
templanza, generosidad, sinceridad, leal-
tad, laboriosidad… 

Lo que nos da la mayor satisfacción cual-
quier día del año, de vacaciones o de tra-
bajo, no es lo sofisticado o exitoso de una 
actividad. La verdadera clave estará en la 
conversación alegre, los detalles de servi-
cio, el trato cordial mutuo, la presencia 
cercana de las personas queridas… ¡y no 
olvidemos descansar! 

Sólo nos queda conseguir entre todos, 
que esa felicidad que Dios quiere para sus 
hijos, nunca esté de vacaciones… 

Por: P. Juan Elizalde Piñera 
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Jóvenes como cualquier joven, que 
ríen, estudian, tienen problemas, que 
tienen sueños… un único aspecto las 
hace brillar entre la multitud: su com-
promiso con Cristo. Carmen Laura 
Rodríguez Piorno, Victoria Villarreal 
(Vicky) y Lisette María de la Torre, 
son las jóvenes que representarán a 
nuestra Arquidiócesis en la ya cerca-
na Jornada Mundial de la Juventud 
Río 2013, a celebrarse en Río de Ja-
neiro en este mes de julio. Sobre lo 
que para ellas representa esta bellísi-
ma oportunidad estuvo encaminado 
nuestro diálogo. 

¿Qué significa saber que van a vivir 
de cerca la JMJ en Río? 

Vicky: Cuando me lo notificaron me 
sentí muy sorprendida y agradecida, 
porque voy a representar a los jóve-
nes de mi país. Por eso, el hecho de 
que vaya a participar directamente en 
la Jornada significa para mí el gran 
compromiso de sacarle el máximo 
provecho a esta gran oportunidad 
que Dios me está dando para crecer 
en la fe. 

Carmen Laura: En primer lugar es un 
gran honor, porque el plato fuerte de 
la Jornada va a ser el encuentro con 
el Papa, que es el representante de 
Dios en la tierra, pero ese encuentro 
va a ser a nuestra escala, la de los 
jóvenes. A la vez significa una gran 
responsabilidad, porque creo que el 
hecho de que yo vaya tiene un 
propósito, no puedo quedarme con la 
experiencia espiritual que voy a vivir 
allí, tengo que transmitirla a todos los 

jóvenes que no tienen la oportunidad 
que yo tendré. 

Lisette: Esta experiencia que se 
aproxima representa ante todo un 
regalo hermoso de Dios. Es además, 
la oportunidad de establecer un diálo-
go con otros jóvenes del mundo y 
compartir nuestras vivencias que 
aunque diferentes, nos iguala en el 
amor a Dios.  

¿Cuáles son sus expectativas a 
propósito de esta gran experiencia 
que se avecina? 

Vicky: Espero vivir una experiencia de 
fe junto a la Iglesia universal: jóve-
nes católicos que compartimos una 
misma fe y que, a su vez, la  vivimos 
desde diferentes realidades. 

Carmen: Creo que va a ser una expe-
riencia única que va a trascender en 
mi vida, me va a marcar permanente-
mente. 

Lisette: Espero sea una experiencia 
llena de emociones y aprendizajes, 
pues vamos a tener al papa Francisco 
allí con nosotros así que anhelo escu-
char el mensaje que él nos dará. 
También el hecho de saber que com-
partiremos con otros jóvenes de  
otras latitudes me resulta fabuloso, 
pues esta oportunidad será propicia 
para establecer un intercambio de  
nuestras experiencias de fe. 

Como representantes de los jóvenes 
católicos de la arquidiócesis de San-
tiago de Cuba, y de Cuba, qué men-
saje desean transmitir  en la Jornada. 

Por: Marisol De la Cruz Tejeda 
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Vicky: Quiero ser portavoz y testigo 
de que los jóvenes santiagueros y 
cubanos vivimos nuestra fe con mu-
cha alegría, compromiso y esperanza 
desde nuestra realidad. 

Carmen: Lo que quisiera transmitir es 
que, a pesar de las vicisitudes por las 
que ha atravesado la juventud cuba-
na  para proclamar libremente su 
credo, siempre hay jóvenes que de-
fiende su fe y son testigos de ella en 
la sociedad, así que EL PAPA PUEDE 
CONTAR CON LOS JÓVENES CUBA-
NOS. 

Lisette: Ante todo, el poder ser 
miembro de los jóvenes que repre-
sentarán a nuestro país en este even-
to es una bendición de Dios, un rega-
lo. Por eso pienso que Él siempre 
tiene sorpresas para nuestras vidas. 
Pienso además que no debemos ne-
garnos al amor de Dios una vez que 
lo encontramos, pues si bien, a su 
lado no todo es felicidad, en los mo-
mentos difíciles siempre lo tendremos 
para apoyarnos en Él y poder seguir 
adelante.  

Conociéndolas a fondo… 

Victoria Margarita Villarreal (Vicky) 

Edad: 20 años    
Parroquia: Santa Lucía (Santiago de 
Cuba)  
Estudios: Derecho (2do año)  
Labor pastoral: Animadora del grupo 
de juveniles en su parroquia y miem-
bro del Equipo Diocesano de Pastoral 
Juvenil. 

Carmen Laura Rodríguez Piorno 

Edad: 21 años   
Parroquia: San Joaquín (San Luis)   
Estudios: Medicina (3er año) 
Labor Pastoral: Animadora del grupo 
de Jóvenes de su parroquia. 

Lisette María de la Torre  

Edad: 24 años 
Parroquia: Catedral 
Estudios: Licenciada en Sociología 
Trabajo: Socióloga 
Labor Pastoral: Animadora de la Infan-
cia Misionera. 
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para poner algunas cosas en su lugar y 
para recordar sin sobresaltos lo vivido. 
Así, escuché historias que ya había oído 
antes, como las de las confusiones de 
Malvis con el idioma, el choque de los 
jóvenes con la realidad de los centros 
comerciales, las impresiones ante las 
Cataratas del Niágara, o el encuentro con 
una congregación religiosa entre las que 
había una anciana cubana que dejó la 
patria poco después de enero del 59 y 
que no podía creer que ellos fueran jóve-
nes católicos cubanos. 

Pero también supe de cosas que no había 
escuchado como la historia de la visita a 
la granja de una de las familias que las 
acogieron, y que para Yulian, por su pro-
fesión de Ingeniera Agrónoma, fue como 
recibir una clase práctica que luego in-
tentó compartir aquí con sus compañeros 
de trabajo; o del encuentro con una mu-
jer que al reconocer que eran cubanos se 
deshizo en lágrimas por tener frente a 
ella a esos jóvenes venidos de la tierra 
que la había visto nacer y cuyo recuerdo 
permanecía intacto e inmenso, en el pe-
queño espacio de su corazón; o del mo-
mento en que «improvisadamente» la 
propia Yulian tuvo que dar su testimonio 

Cada año, desde hace poco más de una 
década,  entre los meses de junio y julio, 
recibo una invitación bastante peculiar. 
Hasta ahora nunca había  respondido a 
la convocatoria, pero este año, sabe Dios 
por qué,  lo asumí como una “cuestión 
de honor” y allí estuve. 

Se trata de un encuentro que reúne a 
algunos de los jóvenes santiagueros que 
en el verano del año 2002 participaron 
en la Jornada Mundial de la Juventud, 
celebrada en Toronto, Canadá. Las entu-
siastas promotoras del festejo: Yulian 
Chong, parroquia de san Joaquín, Jane 
Marcos, de Cristo Rey y Malvis Casanova 
del Cobre, fieles a un compromiso que 
hicieron a su regreso de la JMJ se en-
cuentran para dar Gracias a Dios por ese 
regalo que les hizo y de paso ventilar  los 
recuerdos para que no se enmohezcan o 
se pierdan. 

La sede de la celebración cambia, ya que 
cada año una de ellas acoge en su casa a 
las otras y a todos los que quieran parti-
cipar. También cambia la fecha cuando 
las agendas están cargadas para el mes 
de julio. Esta vez la celebración fue en 
casa de Yulian, quien participó en la Jor-
nada por la comunidad de Cristo Rey, 
del poblado de El Cristo y ahora resi-
de junto a su esposo y sus dos niños 
en San Luis. La primera impresión 
cuando llegué, bastante tarde por 
cierto, fue que a pesar de la aparente 
simplicidad del encuentro, estaba en 
medio de una celebración, por mu-
chas razones, grandiosa. 

Con el aire de una singular ceremo-
nia se compartieron fotos, recuerdos, 
y anécdotas,  mientras cocinaban, 
fregaban o jugaban con los niños de 
Yulian. El tiempo pasado ha servido 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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porque para ellas 
los cirios que se 
encendieron en 
aquella noche de 
Vigilia en Toronto, 
todavía tienen mu-
cha luz que ofrecer 
y muchas sendas 
oscuras que ilumi-
nar. 

Para esta redacto-
ra, que entonces 

me tocó colaborar en la preparación de 
ese grupo de  jóvenes, el más numeroso 
hasta ahora en la historia de la participa-
ción de Cuba en estos encuentros, fue un 
regalo invaluable el poder compartir es-
tas horas con Malvis, Jane, Yulian y su 
familia. Por diversas razones algunos de 
los convocados no pudieron estar, por 
eso además de agradecerle al Padre este 
presente le pido para que el próximo año 
sean muchos más los que puedan unirse 
a esta Jornada. 

De regreso, en el camión, me sentía feliz 
y agradecida por haberme decidido a 
superar  las dificultades del día y estar 
allí. Recordé muchas cosas que aun que-
daron por compartir pero que gracias a 
este ejercicio comunitario de la memoria, 
no quedarán condenadas al olvido. Entre 
esos recuerdos, sobresale el de nuestro 
inolvidable pastor, Mons. Pedro Meurice 
quien tanto se preocupó y afanó por 
aquellos días para que los muchachos 
que regresaron se quedaran con lo mejor 
de lo que habían vivido. Entonces,  se me 
ocurrió que allí donde él se encuentre 
estaría sonriendo al escuchar a una Jane, 
serena y convencida que con su acos-
tumbrada sencillez, se dirigió a Carmen 
Laura a modo de despedida con estas 
palabras: No dejes que nada ni nadie te 
quite la alegría de lo que vas a vivir.  
Esto va a cambiar tu vida desde todos los 
puntos de vista, religioso, cultural y hasta 
profesional.  Y terminaba afirmando: Al 
final te vas a convencer de una cosa y te 
vas a repetir a ti misma: DIOS ME AMA A 
MI… 

de fe en una de las catequesis de las 
jornadas. 

El tiempo pasó rápido y la noche estaba 
presta a anunciarse; hasta nos olvidamos 
el calor, tema recurrente en las conversa-
ciones por estos meses. A esta altura 
estaba convencida de que no era necesa-
rio preguntar sobre aquello que más les 
había marcado de esa experiencia.  Dos 
cosas quedaban bien claras: Primero, el 
agradecimiento a Dios y a la JMJ no solo 
por lo vivido sino de manera muy espe-
cial por la amistad que quedó entre ellas  
y que crece en medio de las dificultades 
de la vida, como un árbol hermoso, ro-
busto y sagrado.  Lo segundo, el impacto 
de la presencia de Juan Pablo II, y la 
experiencia de aquella misa en la que se 
pasó de una tempestad con vientos muy 
fuertes a un sol rajapiedras, después de 
la llegada del Santo Padre, sin que hasta 
este momento puedan expresar con ob-
jetividad lo que sucedió. 

Pero aun quedaba algo como para dejar 
un sello distintivo en este encuentro 
2013.  Una de las jóvenes que por estos 
días nos representará en la JMJ de Río de 
Janeiro, Carmen Laura, de la parroquia 
de San Joaquín, también fue invitada  al 
compartir.  Y allí estaba ella, donde antes 
estuvieron las ahora anfitrionas, en un 
sitio invisible a simple vista, justo entre el 
asombro, la espera y la fe. Allí estaba 
para conocer de primera mano los deta-
lles de un itinerario que, según las prota-
gonistas de esta historia, aun no termina; 
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Hace casi nueve meses la ciudad, tras 
una noche de tormenta, desolación y 
desastre, despertaba con una imagen 
que la hacía parecer una ciudad bombar-
deada. Santiago de Cuba cercana ya a 
los cinco siglos de fundada, con una ri-
queza patrimonial muchas veces dañada 
a lo largo de su historia por sismos de 
alta y media intensidad, y por la falta de 
la debida atención y cuidado (o de ningu-
na) a sus inmuebles en las últimas déca-
das, estaba en una situación poco favo-
rable para resistir los embates del 
huracán que por espacio de cuatro horas 
la asoló. Esa misma situación tenían la 
mayoría de los templos, que no escapa-
ron de la embestida de los vientos… 

En muchas partes de Santiago hoy la 
imagen ya es otra, pues ha sido grande 
el esfuerzo por parte de las autoridades y 
organismos locales y nacionales, y gran-
de el esfuerzo también de muchos de sus 
pobladores; aunque basta lograr una 
visión desde lo alto de una azotea o des-
de algún balcón de la zona más empina-
da de la ciudad para constatar cuánto 
queda por hacer… sentir que se te aprie-
ta el pecho cuando en las tardes comien-
za algún torrencial aguacero veraniego y 
sabes cuántas familias aun no logran 
paredes y techo que le resguarden a 
ellos y a sus bienes. 

Juan Navarro Iglesias, arquitecto jefe de 
proyectos del grupo constructivo del Ar-
zobispado de Santiago de Cuba, brindó a 
Iglesia en Marcha información sobre el 
proceso de recuperación de los templos y 
espacios celebrativos en nuestra arqui-
diócesis. 

Tras el paso de Sandy, ¿cuál fue la estra-
tegia seguida desde el punto de vista 
constructivo  dada la afectación de mu-
chos de los templos en la Arquidiócesis? 

La estrategia fue la de crear soluciones 
que permitieran que ninguna parroquia 
dejara de celebrar la misa y su acción 
pastoral. Para ello se diferenciaron por 
daños, teniendo en cuenta tamaño de la 
parroquia, historia, valor arquitectónico, 
dividiéndose en tres grandes grupos: 

A-Las que se podían reparar al menos lo 
suficiente para ser seguras sin grandes 
intervenciones, es decir a corto plazo, 
dejando pendiente una inversión mayor y 
definitiva para el futuro más cercano 
posible. 

B-Las que se debían restaurar dado su 
valor patrimonial y arquitectónico, lo cual 
generaba una estrategia más complicada, 
pues implicaba una solución estudiada y 
especializada en arquitectura patrimonial, 
tanto de parte de los profesionales como 
de los constructores, también representa-

Por: María C. López Campistrous  

San Rafael, El Cayo (tipo A) 
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ba soluciones complejas porque así son 
las restauraciones y la difícil gestión de 
garantizar materiales de construcción 
específicos.  

C-Las que quedaron totalmente destrui-
das, y en el tiempo que durase su diseño, 
debían crearse soluciones temporales 
rápidas. O las que precisaban casi única-
mente de techo. 

¿Qué acciones concretas ya se han ejecu-
tado y cuáles están en proceso de ejecu-
ción? 

Es de suponer que las acciones concretas 
se dieron no siempre siguiendo estricta-
mente las estrategias, pues algunas co-
munidades reaccionaron antes y con ma-
yor voluntad y recursos que otras, se im-
puso la inmediatez de poner algunas tejas 
de techo por otras rescatadas o que se 
poseían, se restituyeron algunas maderas 
y taparon espacios rotos, todo ello a ma-
nera de remiendo. 

Siguiendo las estrategias, principalmente 
se beneficiaron las iglesias y casas dentro 
de la ciudad, debido a la logística, es de-
cir, la cercanía. Se debe destacar que el 
acceso a muchos lugares fue difícil en los 
primeros momentos. 

Del tipo A, podemos nombrar a la del 
Cristo, la casa de Manduley, el Arzobispa-
do, Sagrada Familia, San Rafael en el 
Cayo, el Santuario del Cobre incluyendo 
Hospedería, Casa de retiro y convivencias, 
y áreas de apoyo. Todas estas han perci-

bido, ya sea directa o indirectamente por 
grupos de gestión o de construcción del 
Arzobispado, una reparación que debe 
continuar a la fase de solución definitiva 
en cuanto sea posible. 

En el tipo B se encuentran prácticamente 
todas las iglesias coloniales en la ciudad: 
Catedral, Santa Lucía, Santo Tomás, EL 
Carmen, San Francisco, Cristo de la Salud 
y San Luis Obispo del Caney. Cada una de 
ellas ya presentaba deterioros significati-
vos desde antes del paso del huracán, 
agravándose tras el paso de éste. Se ha 
estado trabajando en la Catedral y queda 
mucho por hacer, en San francisco se 
atendieron las afectaciones del techo pero 
igual queda pendiente una restauración 
capital, en Cristo de la salud se reparó el 
templo, pero deberán hacerse trabajos de 
restauración que incidirán sobre todo lo 
ejecutado, en San Luis Obispo se apun-
taló una sección del techo en fallo y se 
remozó la cubierta insuficientemente, 
pues queda pendiente una intervención 
total.  

Del tipo C, se nombran San Antonio María 
Claret, Nuestra Señora de la Caridad en 
San Vicente, Nuestra Señora de la Merced 
en Songo, San Pedro en San Pedrito, etc. 
En este tipo se deben incluir la mayoría 
de iglesias repartidas en los municipios 
casi siempre asociadas a algún central 
azucarero, donde la mayoría al menos, 
precisa de techo. En San Antonio se creó 
una zona de sombra parcial para los feli-

San Luis Obispo, El Caney (tipo B) 
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do, aunque ello ha representado sacrificio 
de todos, incluyendo a los fieles, a veces 
moviendo el lugar de celebración a casas, 
u otros sitios que lo permitiesen. Las difi-
cultades mayores de construcción han 
sido con los permisos (que durante mu-
chos meses han estado pendientes o con 
dificultades burocráticas para su obten-
ción), con los materiales de la construc-
ción, con la organización del trabajo que 
da al traste con la eficiencia de las obras, 
y muchos recursos que no están a la ma-
no siempre. En lo que se refiere a proyec-
to, las dificultades eran que no existían 
datos gráficos de muchas de las iglesias 
afectadas y esa información se ha tenido 
que generar en un plazo de tiempo corto, 
con recursos limitados, y el dividir las 
respuestas en tres tipos de estrategias es 
una solución acertada, pero que significa 
aún mayor trabajo de planificación a largo 
plazo, lo cual significa que los trabajos se 
harán con dos soluciones, casi todos, es 
decir, el doble. 

La intención es la de aprovechar un de-
sastre para lograr iglesias mejores, todas 
están ya incluidas en un catálogo técnico 
digital para cualquier percance en el futu-
ro. Queda mucho trabajo por hacer, muy 
poco tiempo para hacerlo, y la solución, a 
pesar de la premura ha de ser la mejor, 
porque no estamos haciendo mera albañi-
lería y conjuntos de paredes y techos, 
sino casas de Dios. 

greses y se techó lo que era el escenario 
del patio que ahora sirve de presbiterio, 
mientras se realizan todas las gestiones 
para el reinicio de la construcción de un 
templo nuevo, de la iglesias en San Vicen-
te y en Songo se están preparando los 
proyectos de iglesias nuevas, en San Pe-
dro se está gestionando la ejecución de 
un área de sombra y techumbre temporal 
para que se puedan congregar los fieles. 
En la casa destinada a las hermanas San-
chinas se está ejecutando ya en fase de 
terminación la remodelación de la casa, 
con acciones constructivas en otras áreas 
dentro de esa propiedad, aunque existe 
un proyecto aún mayor como conjunto a 
ejecutar.  

En el resto de los templos en los munici-
pios o campo, se han realizado dictáme-
nes y levantamientos arquitectónicos de 
cada una, habiéndose presentado una 
primera determinación de necesidades a 
gestionar, ahora comienza la fase real de 
proyecto, aunque se han ido realizando 
por esfuerzos de cada comunidad, algu-
nas mejoras, dónde y cómo les ha sido 
posible. 

Logros y dificultades mayores en el proce-
so... ¿Están satisfechos? 

No ha sido esta una etapa de grandes 
logros constructivos, sí de esfuerzos, de 
adaptación a un problema mayor de la 
estrategia que se tenía acerca de la cons-
trucción en iglesias antes del huracán. El 
primer objetivo de que no dejasen de 
funcionar las comunidades se ha cumpli-

San Pedro, parroquia Cristo Rey (tipo C) 
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Cuando me amé de verdad             Charles Chaplin 
 

Cuando me amé de verdad, 
comprendí que en cualquier 

circunstancia, yo estaba en el lugar 
correcto y en el momento preciso. Y, 
entonces, pude relajarme...   Hoy sé 
que eso tiene nombre… autoestima. 

 

Cuando me amé de verdad, pude 
percibir que mi angustia y mi 

sufrimiento emocional, no son sino 
señales de que voy contra mis 

propias verdades. Hoy sé que eso es… autenticidad. 
 

Cuando me amé de verdad, dejé de desear que mi vida fuera 
diferente, y comencé a ver que todo lo que acontece contribuye 

a mi crecimiento. Hoy sé que eso se llama… madurez. 
 

Cuando me amé de verdad, comencé a comprender por qué es 
ofensivo tratar de forzar una situación o a una persona, solo para 
alcanzar aquello que deseo, aun sabiendo que no es el momento 

o que la persona (tal vez yo mismo) no está preparada. Hoy sé 
que el nombre de eso es… respeto. 

 

 Cuando me amé de verdad, comencé a librarme de todo lo que 
no fuese saludable: personas y situaciones, todo y cualquier cosa 

que me empujara hacia abajo. Al principio, mi razón llamó 
egoísmo a esa actitud. Hoy sé que se llama…  

amor hacia uno mismo. 
 

Cuando me amé de verdad, dejé de preocuparme por no tener 
tiempo libre y desistí de hacer grandes planes, abandoné los 

mega-proyectos de futuro. Hoy hago lo que encuentro correcto, 
lo que me gusta, cuando quiero y a mi propio ritmo.  

Hoy sé, que eso es… simplicidad. 
 

Cuando me amé de verdad, desistí de querer tener siempre la 
razón y, con eso, erré muchas menos veces.  

Así descubrí la… humildad. 
 

Cuando me amé de verdad, desistí de quedar reviviendo el 
pasado y de preocuparme por el futuro. Ahora, me mantengo en 
el presente, que es donde la vida acontece. Hoy vivo un día a la 

vez. Y eso se llama… plenitud. 
 

Cuando me amé de verdad, comprendí que mi mente puede 
atormentarme y decepcionarme. Pero cuando yo la coloco al 

servicio de mi corazón, es una valiosa aliada.  
Y esto es… saber vivir! 

 

No debemos tener miedo de cuestionarnos… Hasta los planetas 
chocan y del caos nacen   las  estrellas. 
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afirma que en el pueblo de Dios, en la 
Iglesia, "no hay ni judío ni griego... 
porque todos ustedes son uno en Cris-
to Jesús" (Gálatas 3:28). 

Me gustaría decir a aquellos que se 
sienten lejos de Dios y de la Iglesia, a 
los que son temerosos o a los indife-
rentes, a los que piensan que ya no 
pueden cambiar: ¡el Señor también te 
está llamando a ti a ser parte de su 
pueblo y lo hace con gran respeto y 
amor!, ¡El nos invita a hacer parte de 
este pueblo; pueblo de Dios! 

2. ¿Cómo se convierte en miembro de 
este pueblo? No es a través del naci-
miento físico, sino por medio de un 
nuevo nacimiento. En el Evangelio, 
Jesús dice a Nicodemo que hay que 
nacer de lo alto, del agua y del Espíritu 
para entrar en el Reino de Dios (cf. 
Juan 3:3-5). Es " a través del Bautismo 
que nosotros somos introducidos en 
este pueblo, a través de la fe en Cris-
to, don de Dios que debe ser alimenta-
do y hecho crecer en toda nuestra 
vida. 

Preguntémonos: ¿cómo puedo hacer 
crecer la fe que he recibido del Bautis-
mo?; ¿cómo hago crecer esta fe que 
yo he recibido y que el pueblo de Dios 
tiene?; ¿cómo hago para hacerla cre-
cer? 

3. ¿Cuál es la ley del pueblo de Dios? 
Es la ley del amor, amor a Dios y amor 
al prójimo, según el nuevo manda-
miento que nos ha dejado el Señor (cf. 
Jn 13,34). Un amor, sin embargo, que 
no es sentimentalismo estéril o algo 
vago, sino que es el reconocer a Dios 
como único Señor de la vida y, al mis-

Hoy voy a referirme brevemente sobre 
otro de los términos con los que el 
Concilio Vaticano II definió a la Iglesia, 
el de "Pueblo de Dios" (cf. Constitu-
ción dogmática Lumen Gentium, 9, 
Catecismo de la Iglesia Católica, 782). 
Y lo hago con algunas preguntas acer-
ca de las cuales todo el mundo pueda 
reflexionar.  

1. ¿Qué quiere decir "Pueblo de Dios"? 
En primer lugar, significa que Dios no 
pertenece de manera propia a ningún 
pueblo; porque es Él quien nos llama, 
nos convoca, nos invita a ser parte de 
su pueblo, y esta invitación está dirigi-
da a todos, sin distinción, porque la 
misericordia de Dios "quiere la salva-
ción para todos "(1 Tim 2:04). Jesús 
no dice a los Apóstoles y a nosotros 
que formemos un grupo exclusivo; un 
grupo de élite. Jesús dice: “Vayan, y 
hagan que todos los pueblos sean mis 
discípulos” (cf. Mt 28,19). San Pablo 

Catequesis del papa Francisco, 6 de junio de 2013  

Año de la Fe 
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mo tiempo, aceptar al otro como un 
verdadero hermano, superando divi-
siones, rivalidades, incomprensiones, 
egoísmos; las dos cosas van de la ma-
no. ¡Cuánto camino todavía tenemos 
que recorrer para vivir de manera con-
creta esta nueva ley, la del Espíritu 
Santo que obra en nosotros, la de la 
caridad, la del amor! 

Cuando vemos en el diario en la TV, 
tantas guerras entre cristianos, ¡cómo 
puede pasar esto! Dentro del pueblo 
de Dios ¡cuántas guerras! En el barrio, 
en el puesto de trabajo, ¡cuántas gue-
rras por envidias y celos! También en 
la misma familia, cuantas guerras in-
ternas. Pidamos al Señor que nos haga 
entender bien esta ley del amor. ¡Qué 
bueno! ¡Qué hermoso es amarse los 
unos a los otros como verdaderos her-
manos!, ¡Qué hermoso es esto! 

Hagamos una cosa hoy: Quizá todos 
tenemos simpatías y antipatías. Quizá 
tantos de nosotros estamos enojados 
con alguno. Al menos digamos al Se-
ñor: Señor yo estoy enojado con este, 
con aquella. Yo te pido por este y por 
aquel. Rezar por aquel con el que es-
tamos enojados es un hermoso paso 
en esta ley del amor. ¡Hagámoslo hoy! 

4. ¿Qué misión tiene este pueblo? La 
de llevar al mundo la esperanza y la 
salvación de Dios: ser signo del amor 
de Dios que llama a todos a la amistad 
con Él; ser levadura que hace fermen-
tar toda la masa, sal que da sabor y 
preserva de la corrupción, luz que ilu-
mina. A nuestro alrededor, basta abrir 
un periódico, para ver que la presencia 
del mal existe, que el Diablo actúa. 
Pero quisiera decir en voz alta, Dios es 
más fuerte. ¿Ustedes creen esto que 
Dios es más fuerte? Digámoslo juntos 
todos ¡Dios es más fuerte! ¡Todos! ¿Y 
saben por qué es más fuerte? Porque 
Él es el Señor. ¡Es el único Señor! Dios 

es más fuerte. ¡Bien! Quisiera agregar 
que la realidad a veces oscura signada 
por el mal puede cambiar. Si nosotros 
primero les llevamos la luz del Evange-
lio sobre todo con nuestra vida. Si en 
un estadio, pensemos aquí el Roma 
Olímpico o en ese de San Lorenzo en 
Buenos Aires, en una noche oscura 
una persona enciende una luz, apenas 
se entrevé, pero si los otros setenta 
mil espectadores encienden cada uno 
su propia luz, el estadio se ilumina. 
Hagamos que nuestra vida sea una luz 
de Cristo. Juntos llevaremos la luz del 
Evangelio a toda la realidad.  

5. ¿Cuál es el objetivo de este pueblo? 
El fin es el Reino de Dios, iniciado so-
bre la tierra por Dios mismo, y que 
debe ampliarse hasta el cumplimiento, 
cuando aparecerá Cristo, vida nuestra 
(cf. Lumen Gentium, 9). El fin enton-
ces es la plena comunión con el Señor, 
entrar en su misma vida divina, donde 
viviremos la alegría de su amor sin 
medida. ¡Aquella alegría plena! 

Queridos hermanos y hermanas, ser 
Iglesia es ser pueblo de Dios, de 
acuerdo con el gran proyecto de amor 
del Padre, quiere decir ser el fermento 
de Dios en esta nuestra humanidad, 
quiere decir anunciar y llevar la salva-
ción de Dios en este mundo nuestro, 
que a menudo se pierde, necesitado 
de tener respuestas que alienten, que 
den esperanza, que den nuevo vigor 
en el camino. Que la Iglesia sea un 
lugar de la misericordia y de la espe-
ranza de Dios, donde todo el mundo 
pueda sentirse acogido, amado, perdo-
nado y alentado a vivir según la vida 
buena del Evangelio. Y para sentirse 
recibido, amado, perdonado, animado, 
la Iglesia debe tener las puertas abier-
tas para que todos puedan venir y 
nosotros debemos salir de esas puer-
tas y anunciar el Evangelio.  
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Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

Desde que el mundo conoció la 
noticia un tanto sorprendente de la 
renuncia de SS Benedicto XVI, los 
medios de comunicación comenza-
ron una frenética carrera de noti-
cias mezcladas con especulaciones 
de todo tipo acerca de la decisión 
un tanto insólita, aunque no nue-
va, ni imposible en la iglesia, de 
que un Papa renunciara a su altísi-
ma investidura tanto espiritual co-
mo moral. Hacía más de 500 años que 
un pontífice no tomaba tal decisión; 
por esto no es de extrañar el 
“alboroto” en torno al singular motivo. 

La elección de S.E.R. el cardenal arzo-
bispo de Buenos aires Jorge Mario Ber-
goglio sj, llevó al máximo el “boom” 
mediático: por primera vez en la histo-
ria milenaria de la Iglesia Católica Ro-
mana, un jesuita y un latinoamericano 
ocupaba la Sede de Pedro. Periodistas,  
comentaristas, teólogos protestantes, 
y en fin, todo el que deseaba opinar 
(así es y debe ser la libertad) dijera lo 
que le viniera en ganas y expresaran 
su opinión, no siempre acorde a la 
verdad y con la sana doctrina, sobre 
los hechos acaecidos, muchas veces 
faltando a la ética periodística. Es por 
eso que me permito desde este mo-
desto artículo recordar las enseñanzas 
que sobre la iglesia y el Papa creemos 
los católicos romanos. 

El Papa, a quien también se le llama 
Romano Pontífice, es el sucesor del 
apóstol san Pedro y el Vicario de Cristo 
en la tierra, para mí este último califi-
cativo es el más importante, y el que 
resume con más exactitud su misión 

de servicio a la Iglesia Universal, él es 
la cabeza visible de la iglesia fundada 
por Jesucristo. Este hecho histórico 
indiscutible nos lo narra de modo clarí-
simo el evangelio de san Mateo en el 
capítulo XXI (versículos del 13 al 19). 
Este oficio pastoral de Pedro y de los 
demás apóstoles pertenece a los ci-
mientos de la iglesia. Se continua por 
los obispos bajo el primado del Pa-
pa” (Catecismo de la Iglesia Católica, 
No. 881). 

La Iglesia Católica, Apostólica y Roma-
na, es una comunión espiritual y al 
mismo tiempo una sociedad, de la que 
formamos parte todos aquellos que 
hemos recibido el sacramento del bau-
tismo, tenemos la misma fe en Cristo, 
Señor  y Salvador; profesamos  la mis-
ma fe Católica-Romana, la misma ad-
hesión a la Palabra de Dios explicitada 
por la Iglesia; reconocemos los siete 
sacramentos y aceptamos el servicio 
pastoral del sucesor de Pedro sea 
quien sea el que cumple esta divina 
misión. 

Cuatro son las características principa-
les que Cristo dio a su Iglesia y que 
ahora recordaremos: 



1515  

 

Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

1.  La Iglesia es una. Vive en perfec-
ta unidad de fe, de culto a Dios, de 
celebración eucarística, de vida sacra-
mental, de vida litúrgica y sobre todo 
está unida por el vínculo del amor y la 
obediencia al Papa, Vicario de Cristo 
en la tierra. 

2. La Iglesia es Santa. Porque Jesu-
cristo, su divino fundador, es Santo; y 
porque todos los que pertenecemos a 
ella, sin distinciones de raza, sexo, 
cultura, profesión o estado de vida, 
estamos llamados a la santidad con-
tando siempre con la asistencia del 
Espíritu Santo, que es el alma de la 
Iglesia. Lo anteriormente dicho queda 
probado en la multitud de católicos 
que han sido declarados santos, ya 
que han practicado las virtudes cristia-
nas en grado heroico. 

3. La Iglesia es Católica. Porque Je-
sucristo la fundó, no para un solo pue-
blo y una sola cultura, sino para toda 
la humanidad de todos los tiempos. 
Todos los hombres están llamados, 
invitados, a formar parte del único 
pueblo de Dios que es la Iglesia. 

La Iglesia es Apostólica. Fue fundada 
sobre los apóstoles con san Pedro a la 
cabeza, y sus sucesores del Papa. Los 
obispos que unidos a él esparcen la 
semilla de fe a tiempo y a destiempo. 

La Iglesia Católica, Apostólica y Roma-
na continúa hoy la obra de la salvación 
querida por Dios. Para este dificilísimo 
encargo, Jesús ha confiado al Papa, 
los obispos y sacerdotes poderes espi-
rituales al servicio de los hombres sus 
hermanos; son poderes para enseñar 
con autoridad divina, para gobernar y 
dispensar los sacramentos. Una misión 
de verdad y de caridad en beneficio de 
todos los hombres, de todos los pue-
blos. Fiel a las enseñanzas del Evange-
lio, la iglesia es portadora de un men-

saje de igualdad, fraternidad, justicia y 
paz. 

El Papa “es el principio y fundamento 
de la unidad tanto de los obispos como 
de la muchedumbre de fieles” (Lumen 
Gentium, 23), por eso imparte sus 
enseñanzas como garantía de la fe 
común y de ahí le viene el privilegio de 
la infalibilidad (es decir, que el Papa 
asistido por el Espíritu Santo no se 
equivoca cuando define cosas de fe o 
moral), porque no sería posible que la 
iglesia enseñara algo que no fuera 
verdad o acorde con el Evangelio. 

“El Pontífice Romano, en efecto, tiene 
en la Iglesia, en virtud de su función 
de Vicario de Cristo, y Pastor de toda 
la Iglesia, la potestad plena, suprema 
y universal que puede ejercer siempre 
con entera libertad” (Lumen Gentium, 
22). 

La Iglesia que vive, trabaja, sufre y 
espera en Cuba ha estado siempre 
muy unida al Papa, es tal vez uno de 
los dones que más generosamente le 
ha regalado el Espíritu Santo. Las visi-
tas realizadas a nuestro país por los 
papas Juan Pablo II en 1998 y Bene-
dicto XVI en el 2012, fueron un expo-
nente clarísimo de ese amor y esa fi-
delidad, que ahora renovamos todos 
los cubanos al santo padre Francisco 
cumpliéndose así lo que sabiamente 
dice el prefacio de la misa de los após-
toles san Pedro y san Pablo, cito: 
“Para que sea gobernado (el rebaño) 
por los mismos rectores, a los que 
como vicarios de vuestra obra consti-
tuisteis sus pastores…” 

Que Dios nuestro Señor y la Santísima 
Virgen María, Reina de los Apóstoles y 
Madre de la Iglesia, nos conceda la 
gracia de una fidelidad incondicional a 
Cristo, al Papa y  a la Iglesia en cual-
quier circunstancia, por difícil que esta 
sea. 
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denal de Buenos Aires dijo que pre-
fería quedarse con todos los partici-
pantes. 

“Cuando nosotros los periodistas nos 
tomamos una pausa para almorzar 
ya era un poco tarde y no había que-
dado casi nada. Mientras recorríamos 
la sala en donde se servían los ali-
mentos, Bergoglio se acercó y nos 
saludó a cada uno. Nos habíamos 
sentado en la última mesa. La cama-
rera nos trajo un plato con cinco em-
panadas, pero nosotros éramos 
ocho. Alguno tomó la iniciativa y em-
pezó a cortarlas por la mitad. Com-
partir era el espíritu del encuentro y 
además no había otra posibilidad”. 

Evangelina Himitian prosigue: 

“Bergoglio que estaba en una mesa 
de la otra parte de la sala vio nues-
tros movimientos y entendió. Se le-
vantó y le preguntó a los otros si 
habían terminado de almorzar. Recu-
peró de las manos de los pastores y 
sacerdotes las últimas empanadas, 
las reunió en un plato y nos las trajo. 
Conmovidos por su gesto premuroso, 
nos sentimos elogiados y anonada-
dos”. La autora no tiene dudas: 
“Había multiplicado el alimento”. 

"Aquél pequeño milagro suyo nos 
quedó impreso en el corazón. El 
hombre que hoy ocupa el solio de 
Pedro había visto una necesidad y la 
había llenado, mientras ningún otro 
se había dado cuenta", concluye. 

 

Tomado de Zenit. org 

¿La multiplicación de las empanadas 
o la premura por los presentes?  

“Una vez lo vi multiplicar los alimen-
tos, como hizo Jesús con los panes y 
peces. Era octubre de 2012”. Lo 
cuenta Evangelina Himitian, biógrafa 
de Bergoglio, que escribió el libro 
"Francisco el Papa de la Gente", en 
un artículo del diario vaticano L'Os-
servatore Romano titulado "La multi-
plicación de las empanadas". 

Se trata de empanadas, claro, y 
podría ser que las que recogió entre 
los presentes hubieran bastado para 
saciar a los periodistas que llegaron 
tarde. De todos modos, más allá del 
milagro o menos, del que la autora 
se muestra convencida, es claro que 
el entonces arzobispo prestaba aten-
ción a todos los presentes, incluso 
los que llegaron tarde y se prodigaba 
en servirlos. 

“Colaboraba con la oficina de prensa 
de los encuentros entre católicos y 
evangélicos --escribe Himitian-- del 
cual el padre Bergoglio era uno de 
los organizadores. En el estadio en el 
que se realizaba, la administración 
no dejaba introducir comida, por lo 
que durante las pausas, los presen-
tes tenían que comprar para comer 
allí en el lugar. No había mucho para 
elegir: solamente había empanadas”. 

Precisa la autora que era un día de 
fiesta nacional y no había en progra-
ma otros eventos. Alguien invitó a 
Bergoglio a almorzar en la zona bas-
tante exclusiva de Puerto Madero, a 
pocos pasos del estadio. Pero el car-

Florecillas del papa Francisco 
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Se cumplen cien días del pontificado del 
papa Francisco. Sin embargo, no nos 
engañemos. En realidad, ese lapso de 
tiempo se refiere al que corre desde el 
regreso de Napoleón Bonaparte de su 
exilio en la isla de Elba (marzo de 1815), 
hasta su derrota en el campo de Water-
loo y la nueva Restauración de Luis 
XVIII, en junio de ese año. Muy poste-
riormente, la expresión “cien días” se 
popularizó políticamente para indicar el 
periodo de gracia concedido a un nuevo 
gobernante, sobre todo al presidente de 
los Estados Unidos de América. 

Si lo recuerdo, es para anotar que ni por 
su origen ni por su duración estos “cien 
días” han de ser especialmente significa-
tivos de ese centro de poder espiritual 
que es el papado. Lo cual no significa 
que estos tres meses no sean un punto 
de referencia convencional que permite 
analizar -siguiendo el uso mediático- los 
primeros pasos por la Historia del Papa 
Bergoglio. 

LA FUERZA DEL EJEMPLO 

Por ejemplo, en estos días 
el cristianismo ha dejado 
de tener un solo estilo ex-
presivo formal, no sustan-
cial. Quiero decir, que ese 
modo de expresión que era 
el barroco y que se creía 
definitivo, -como si Bernini 
y Miguel Ángel, fueran los 
auténticos intérpretes de 
Jesús de Nazaret- se difu-
mina. Y ni siquiera han sido 
necesarios cien días. Han 
bastado unos gestos para 
modificar protocolos conso-

lidados. El Papa que sigue viviendo en 
una habitación cercana a la que ocupaba 
cuando fue elegido; que no ha calzado 
los zapatos rojos popularizados por los 
Papas del Renacimiento; que no ha usa-
do una sola vez la "esclavina" roja que el 
protocolo imponía para los actos solem-
nes o la recepción de credenciales de 
embajadores; que come en el comedor 
común de la Casa Santa Marta; y que no 
ha usado una sola vez el coche de matrí-
cula SCV1, el Mercedes blindado tradicio-
nal del Vaticano… Todo eso tiene tal im-
pacto inmediato en la estructura curial, 
que resulta más eficaz que cien decretos 
o llamadas a la sobriedad. Es el llamado 
“efecto” Francisco. 

Contra lo que se cree, ya ha comenzado 
la reforma de la Curia. No habrá que 
esperar a los estudios que elabore en 
octubre la Comisión de Cardenales nom-
brada al efecto. El nuevo estilo marca un 
modo de hacer que está removiendo la 
estructura burocrática vaticana desde sus 
cimientos. Naturalmente, faltan los nom-
bramientos clave: Secretario de Estado, 

Por: Rafael Navarro-Valls 
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¿UN GUERRILLERO VENIDO DEL FIN DEL 
MUNDO? 

Vittorio Messori, un vaticanista incisivo e 
inteligente, acaba de llamar la atención 
sobre un hecho poco frecuente. Durante 
estos cien días, se observa una suerte de 
“luna de miel” con el papa Francisco de 
parte de ambientes habitualmente hosti-
les o al menos distantes con la Iglesia 
romana. Como si el nuevo Papa fuera 
una especie de “revolucionario”, un 
“guerrillero”, que considerara la Historia 
como una alternativa entre el todo y la 
nada, en la cual un brusco giro llevaría a 
un nuevo cielo y una nueva tierra. Al-
guien al que hay que convencer de que 
solamente la revolución puede perfeccio-
nar la Iglesia, de que es imposible mejo-
rarla gradualmente. Los mismos que 
amenazan con el grito de “indignez-vous” 
si no ven realizadas sus utopías, y que 
probablemente cambiarían los actuales 
“hosannas” por futuros “crucifícale”, si 
vieran defraudadas sus esperanzas. 

No parece que sea ese el camino em-
prendido por el Papa “venido del fin del 
mundo”. El tránsito del obispo Jaime Ber-
goglio al papa Francisco no ha cambiado 
la “identikit” del nuevo obispo de Roma. 
No conviene olvidar que tres días antes 
de partir para el cónclave, había dicho 
que el futuro Papa “ante todo ha de ser 
un hombre de oración. Luego, debe estar 
profundamente convencido de que Jesús 
es el Señor de la historia. En fin, debe ser 
un buen obispo, capaz de comprender, y 
de crear comunión con todos”. El nombre 
del santo de Asís que ha escogido evoca 
alguien heroico en su pobreza, pero obe-
diente a la Jerarquía, con veneración al 
papado y con horror a la herejía. Proba-
blemente por eso hace dos días ha deja-
do claro que las cuestiones “no negocia-
bles” de las que hablaba su antecesor 
siguen siéndolo. 

Por un lado, ha defendido la “sacralidad 
de la vida humana”. Por otro, acaba de 
reunirse con una delegación de senado-
res y diputados franceses diciéndoles que 

Prefectos de Congregaciones etc., pero 
después de unos meses de "bombardeo" 
del ejemplo, -los famosos 100 días- todo 
será más fácil. El menú ha sido ya servi-
do... 

LA CURIA NO ES LO PRIMERO 

En mi opinión, a diferencia de lo que el 
lobby mediático casi unánimemente pro-
clama, no es la reforma de la Curia lo 
prioritario para el papa Francisco, como 
si en ella se concentraran los males del 
universo entero. La Curia ha sobrevivido 
-como estructura necesaria que es- a mil 
reformas, desde su consolidación en 
1588 por el papa Sixto V hasta la actual 
configuración de Juan Pablo II que data 
de 1988, y sus reglamentos de 
1992/1999. La nueva reforma que se 
adivina cambiará las estructuras, pero no 
los corazones. Esta es la gran batalla -los 
corazones- que quiere ganar el papa 
Francisco y cuyas huellas se adivinan ya 
en estos cien días. 

Basten dos ejemplos: fustiga el 
“carrierismo” como auténtica lepra de 
algunos clérigos e interroga continua-
mente a los laicos que le escuchan acer-
ca del deber de cambiar el mundo con el 
ejemplo y la palabra. Lo primero permite 
adivinar un papa “anticlerical”, es decir, 
como se ha observado, “un Papa contra-
rio al clericalismo”. Un Papa que abomina 
de los aires enrarecidos que emana de 
ciertos clérigos obsesionados por el po-
der. Que en estos cien días, por activa y 
por pasiva, ha vuelto a decir que prefiere 
una “Iglesia accidentada a una enferma”. 
Que anima a dejar las posiciones tranqui-
las de retaguardia y arriesgarse por la “la 
periferia”: “ser los primeros en movernos 
hacia los otros, sobre todo a los que 
están más lejos”. A los laicos los exhorta 
a meterse en “la gran política”, aquella 
que nace de los mandamientos y del 
evangelio. “Denunciar atropellos de dere-
chos humanos, situaciones de explota-
ción o exclusión, carencias en la educa-
ción o en la alimentación, no es hacer 
partidismo”, dice. 
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Pidamos al Señor Pidamos al Señor   
la gracia de no ser la gracia de no ser   

una Iglesia una Iglesia   
a mitad de camino, a mitad de camino,   

una Iglesia triunfalista, una Iglesia triunfalista,   
de grandes éxitos, de grandes éxitos,   

sino de ser sino de ser   
una Iglesia humilde, una Iglesia humilde,   

que camina con decisión, que camina con decisión, 
como Jesús. como Jesús.   

Adelante, adelante, Adelante, adelante,   
adelante... adelante...   

Un corazón abierto a la Un corazón abierto a la 
voluntad del Padre, voluntad del Padre,   

como Jesús. como Jesús.   
Pidamos esta graciaPidamos esta gracia  

  

SS Francisco SS Francisco   

no duden en 'derogar' las leyes, si es 
necesario, para "proporcionar una calidad 
vital que eleve y ennoblezca a la perso-
na". Una clara referencia a normas sobre 
el matrimonio y la familia no estrictamen-
te concordes con la visión cristiana. 

EVANGELICOS Y ANGLICANOS 

El “efecto Francisco”, ha tenido un im-
pacto muy positivo en el ecumenismo. 
Sucesivamente anglicanos, evangélicos y 
hebreos han mostrado un interés poco 
común con los mensajes pontificios. Sor-
prende, por ejemplo, que el pastor Ti-
mothy George , en Christianity Today, el 
principal órgano de prensa evangélico de 
lengua inglesa, fundado por Billy Gra-
ham, acabe de publicar una artículo su-
mamente elogioso («Our Francis, too»), 
en el que se alaba el ejemplo de sencillez 
y austeridad del papa Francisco. Si se 
piensa que el tradicional anticatolicismo 
evangélico en Estados Unidos sigue la-
tente, este cambio de rumbo puede mar-
car las relaciones entre evangélicos y 
católicos. Algo similar ha sucedido con la 
reciente visita al Vaticano del arzobispo 
de Canterbury y primado de la Iglesia 
anglicana, Welby. El clima era de inusual 
cordialidad y coincidencia, sobre todo en 
dos temas: la promoción de los valores 
cristianos y la justicia social “que quiere 
dar voz a los más pobres”. 

En fin, los que pronosticaban un difícil 
“duopolio”, un singular “condominio” en 
los estrechos límites de la Ciudad del 
Vaticano entre un papa en ejercicio y 
otro emérito, no han acertado en sus 
cábalas. La exquisita cordialidad entre 
ellos y la exacta comprensión de sus res-
pectivas posiciones han propiciado unas 
entrevistas llenas de calor y eficacia. 

Cien días no son nada en la vida de los 
pueblos, y menos en una institución que 
superpone el “tempo” espiritual al cro-
nológico, pero desde luego proporciona 
pistas. 
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Por: Alfredo Fernández Guerra 

En los últimos tiempos se han venido 
suscitando reformas en la administra-
ción de justicia en el Derecho Penal, 
principalmente en los países de Améri-
ca Latina. Estas cuestiones novedosas 
han originado un proceso de cambio 
que se atempera a las nuevas condi-
ciones económicas políticas y sociales 
en que están viviendo estos países y 
dando al Derecho Penal cada vez más 
un carácter de última vía o última ratio 
en la solución de conflictos y de esta 
manera reservando el ius puniendi o 
derecho de castigar sólo para aquellas 
situaciones que sean aconsejables re-
solver por la jurisdicción penal. 
 

Son muchas las novedades que con 
este movimiento de reformas se han 
venido implementando y dando solu-
ción a la crisis que ha tenido el siste-
ma penal, y es precisamente la justicia 
restaurativa una de las instituciones 
jurídicas que han venido dando res-
puesta a este caos y llevando a vía de 
hecho el principio procesal de oportu-
nidad. 
 

La justicia restaurativa o reparadora, 
como también se le conoce, que tuvo 
su origen en Estados Unidos en la Uni-
versidad Menonita de Harrisonburg 
con los estudios realizados por el ca-
tedrático Howard Zerd; en igual senti-
do se ha pronunciado Marshall Rosen-
berg, aunque con otros enfoques. 
 
Existen autores, como Alberto Bovino, 
que han planteando que es una nueva 
tendencia a favor de la víctima ya que 
trae consigo la reparación de daño; y 
puede resolverse con diferentes enfo-
ques: 

1. En ocasiones el interés real de la 
víctima no consiste en la imposición 
de una sanción para el agente impli-
cado, sino lo contrario, la reparación 
por las lesiones o el daño causado. 
2. Evitar consecuencias negativas de 
los procesos formales de criminaliza-
ción y la imposición de sanciones 
privativas de libertad. 
3. Hacer efectiva la idea de que el 
Derecho Penal es la última ratio. 

 

Cuando hablamos de reparación no se 
debe confundir con el pago de una 
determinada suma de dinero; sino que 
se debe entender como cualquier otra 
solución alternativa en pos de satisfa-
cer y restituir a la víctima. Para esto se 
pueden dar soluciones como la devolu-
ción del bien sustraído cuando se tra-
tase de algún delito que afecte los 
derechos patrimoniales, una disculpa o 
retractación ya sea en un marco priva-
do entre la víctima y el victimario o a 
nivel público cuando se trate de delitos 
que laceren el honor; la reparación 
monetaria que sería el abono de una 
suma de dinero del agente comisor del 
delito a la víctima con el fin de com-
pensar el daño causado con su actuar 
ilícito, el trabajo gratuito como contra-
prestación; así como otras que se esti-
men pertinentes. 
 

La persecución en estos casos perte-
nece a los individuos afectados y el 
Estado no interviene de manera coac-
tiva en el conflicto y  participa cuando 
la víctima así lo solicite de forma ex-
presa. 
 

Si se pone en práctica la justicia res-
taurativa tendríamos una nueva causal 
de extinción de la acción penal. 
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la posibilidad de disponer el acusado 
de representación letrada; la margina-
ción que posee la víctima con relación 
al acusado en el proceso; el uso exce-
sivo de la prisión provisional como 
medida cautelar; el doble rol del Fiscal 
como acusador y garante de la legali-
dad en el proceso; así como otros as-
pectos. 
 

En nuestra legislación penal vigente 
sólo se regula para algunas figuras 
delictivas el requisito de procedibilidad, 
relacionado que para la investigación 
de esos delitos tiene que mediar la 
denuncia del perjudicado; pero aún 
está lejos de lo que la justicia restau-
rativa abarca en su contenido. 
 

Sería un paso de avance que la Comi-
sión de Asuntos Constitucionales y 
Jurídicos de la Asamblea Nacional del 
Poder Popular haga, para futuras mo-
dificaciones a la Ley de Procedimiento 
y el Código Penal, el estudio de la jus-
ticia restaurativa como vía de solución 
de conflictos en materia penal, una 
posibilidad de reconciliación entre la 
víctima y el victimario, una forma de 
que el acusador pueda retirar la acusa-
ción cuando si recibe de alguna forma 
la reparación del daño causado, donde 
la víctima juega un papel primordial y 
es una oportunidad para evitar la es-
tigmatización del agente comisor del 
delito pues ya no se estaría hablando 
de delincuente como tradicionalmente 
se califica, sino que se trataría del 
ofensor.        

 

Notas 
1.http://www.wikipedia.org  
2.Alberto Bovino. Problemas del Derecho 
Procesal Penal Contemporáneo. Pág. 94.  
3.Ídem. 
4.Ídem.  
 

Artículo publicado en Puentes, año I, No. 2 

De igual modo no excluye la posibili-
dad de obtener una decisión condena-
toria y puede ser utilizada para obte-
ner distintas decisiones respecto a una 
persona que ha sido condenada: 
 

1. Como causa que permita prescin-
dir la imposición de la pena: exclu-
sión de la pena. 
2. Como causa que permita la con-
dena condicional. 
3. Como criterio legal abstracto de 
reducción de la escala penal aplica-
ble en principio al caso. 
4. Como criterio aplicable para la 
determinación judicial de la pena en 
el caso concreto. 
5. Como criterio para conceder be-
neficios durante la ejecución de la 
pena: libertad condicional, régimen 
de salidas, instituciones abiertas 
penales. 

 

Sin lugar a dudas para la legislación 
penal cubana, la incorporación de la 
justicia restaurativa constituye un reto; 
ya que está vigente una Ley de Proce-
dimiento y un Código Penal que se ha 
quedado estancado en el tiempo y que 
no se atemperan a las nuevas condi-
ciones objetivas y subjetivas que está 
viviendo la sociedad cubana actual. 
 

Dentro del Derecho Penal Sustantivo 
se palpa que existen figuras delictivas 
que pueden ser asumidas dentro de 
las contravenciones en el Derecho Ad-
ministrativo Sancionador; la existencia 
de numerosas normas penales en 
blanco, que requieren de normas es-
pecíficas para su interpretación; san-
ciones excesivas en relación a su 
cuantía o desproporcionales; la discor-
dancia de edad para exigir la respon-
sabilidad penal y la responsabilidad 
civil, entre otros. 
 

Analizando el proceso penal se obser-
va la de demora entre la detención y 
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Así decimos la mayoría de los cubanos 
cuando nos enfrentamos a los rigores de 
la existencia cotidiana y no vemos con 
claridad el camino para seguir adelante. 
Y entiéndase por rigores, cosas que van 
de lo más simple a lo menos concebible. 
Por ejemplo: 

 Que si le toca el turno con el médico de 
su área para, entre otras cosas, cam-
biar el certificado vencido por uno 
nuevo, con el fin de adquirir el medica-
mento controlado (entiéndase por tar-
jetón) que Ud. necesita para regular la 
tensión arterial  y después de una hora 
allí se entera de que la Doctora no ha 
llegado por estar en una reunión para 
analizar los problemas de los certifica-
dos médicos.  Nadie sabe cuando lle-
gará. 

 Que si le corresponde la asignación de 
gas licuado, después de 6 meses, y al 
llegar el punto de venta, le dicen que 
no hay  porque el camión repartidor 
está roto… 

 Que si  su refrigerador se ha parado de 
pronto,  ha empezado a descongelar  y 
Ud. sale desesperado al taller.  Al lle-
gar, CON EL REFRIGERADOR A CUES-
TAS,  le dicen que en estos días no 
hay técnico disponible, pero que hay 
ALGUIEN  que puede resolverle, en 
CUC, la pieza descompuesta… (Nota: 
nadie le revisó el aparato para saber 
de que pieza se trataba). 

 O simplemente que le han avisado que 
en la escuela de la pequeñita de la 
casa van a hacer una fiesta de disfra-
ces y a la niña le toca ir de Blancanie-
ves y además, llevar a los siete enani-
tos… 

NO ES FÁCIL 

Y eso puede significar al mismo tiempo 
un grito o una carcajada; un leve suspiro 
o una respiración profunda y jadeante; 
una bocanada de aire frío o un golpe de 
fresca brisa.  NO ES FÁCIL significa todo 
y al mismo tiempo NO QUIERE DECIR 
NADA. 

Cada persona que lea estas líneas podrá 
añadir lo suyo y completar de forma muy 
pintoresca, la idea que torpemente he 
querido compartir con ustedes.  Pero si 
se animan a pensar conmigo quizás coin-
cidamos en que el gran peligro de repetir 
esta frase, a tiempo y a destiempo, está 
en que lleguemos a convencernos de 
que efectivamente nada es fácil y que 
ese convencimiento nos lleve a la paráli-
sis. 

De ahí que propongo que aprendamos y 
ejercitemos algunas coletillas que nos 
ayuden poco a poco a deshacer el 
“maleficio” y a descubrir luego que las 
cosas pueden no ser fáciles, NO LO SON, 
pero tampoco tienen que ser difíciles Y 
MUCHO MENOS IMPOSIBLES… 

NO ES FÁCIL ANDAR,  pero no te puedes 
PARAR, porque parar es morir. 

NO ES FÁCIL AVANZAR,  pero no tiene 
ningún sentido RETROCEDER. 

NO ES FÁCIL SUBSISTIR, pero,  ¿acaso 
esa es razón suficiente para dejarte MO-
RIR? 

NO ES FÁCIL ESPERAR, ANIMAR O CRE-
ER,  pero créeme, cuesta mucho mas 
trabajo, y se emplea mucha mas energía 
en DESESPERAR, DESANIMAR O DES-
CONSOLAR. 

Puedes seguir y completar la lista, y por 
favor repítelo siempre que puedas. NO 
ES FÁCIL, pero con fe podemos hacer de 
nuestra vida un milagro, el milagro de 
que TAMPOCO SEA DIFÍCIL. 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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Biblioteca Diocesana  San Antonio M. Claret 
Horario:  Martes a Viernes 8 a.m. - 4 p.m. 
Sábado 8:30 a.m. –12 m 
 
Título: El judío de Jesús y el Sabbat 
Lectura del Evangelio a la luz de la Torah 
Autor: Marie Vidal 
339 págs. 
Una lectura precipitada de los evangelios 
canónicos,  deformada por los dos milenios 
de prejuicios acumulados contra  los farise-
os, puede que el tiempo del Sabbat  era el 
marco adecuado para una encendida polé-
mica entre Jesús y los doctores de la ley al 
elegir en tantas ocasiones el día de Sabbat. 

 
Título: El credo de un cristiano de hoy  

Autor: Eduardo Malvido Miguel 
514 págs. 

El credo de los apóstoles, síntesis privilegia-
da del mensaje de felicidad de la fe cristiana 
ha sido redactado por expertos en diversos 

concilios ecuménicos. 
 

Título: Destinos Fabulosos, 
De la Academia Francesa. 
Autor: Alain Decaux 
221 págs. 
A través de personajes excep-

cionales cuyos destinos han sido realmente fabu-
losos y que, cada uno a su modo, han dejado  hue-
lla en la historia. 
 
 
Para consultar en la biblioteca 
 

Título: Para Salvarte  
Autor: Jorge Loring, S.L 
732 págs. 
Compendio de las verdades  
fundamentales de la fe católica  
 y las normas para vivirlas. 
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Andando las calles centrales de la cuidad, 
sí, por donde se encuentra la parte más 
adornada de ella, donde no se ven los 
escombros ni las ruinas que dejó el pasa-
do ciclón, no porque no existan sino por-
que buenas ideas han creado parabanes 
para tapar lo feo, sin ponerles tan siquie-
ra un poco de amor para transformarlas, 
me tropiezo con gentes que se parecen a 
mí, al menos físicamente, pero el color 
de su piel les delata como moradores de 
lugares menos cálidos, con menos sol y 
menos calor. 

Si el color de la piel no bastara para iden-
tificarlos, usted puede apostar, como 
mismo se le apuesta al canelo, con la 
certeza de que va  ganar, a que no son 
compatriotas: hablan otra lengua o con 
otro acento; andan en grupos tomando 
fotografías a simples cotidianidades, a 
lugares, situaciones y personas tan nor-
males y corrientes que a nosotros no se 
nos ocurriría plasmar para la posteridad; 
visten de manera diferente y de  mal 
porte para nuestros gustos tropicales. 
Por supuesto, no todos son iguales en 
cuanto al atuendo, algunos, sobre todo 
las féminas, son más delicadas y se pre-
ocupan un poco por el buen lucir y llevan 
bonitos sombreros de manufactura nacio-
nal.  

Eso sí, todos,  o casi todos, son de la 
tercera edad. Últimamente he notado 
esto. Pienso en el vecino jubilado y su  
jabita, caminado rumbo al mercado… 
porque nuestros jubilados, al contrario de 
esos turistas que toman fotografías, son 
los fotografiados… 

Suben y bajan Enramadas, se sientan en 
el boulevard, escuchan grupos de música 
tradicional o son asediados por  locales 
buscavidas. Se ríen, bailan, “Bacilan “al 
estilo nuestro con nuestras canciones, a 

pesar que les falta nuestra gracia, nues-
tra “sandunga”; algunos se hacen acom-
pañar de jóvenes de ambos sexos: son 
turistas, turistas  extranjeros, debemos  
aclarar, porque turista es todo el que 
viaje por placer.  

¡Qué contraste! También andan por el 
centro de la ciudad otros de iguales o 
más edad  que los llamados turistas; 
también están en grupo, mas no deam-
bulando calle arriba ni calle abajo, ni 
escuchando los grupos de música  tradi-
cional que el ministerio de cultura paga 
para deleite de los otros. Están apretados 
frente a unas puertas o frente a unos 
cajeros automáticos, en espera de la 
remuneración: son jubilados, nuestros 
jubilados. Es principio de mes, hora de 
cobrar los pensionados, por eso están  
abarrotados los bancos y cajeros auto-
máticos con personas de la tercera edad. 
No están por placer, no viajan, no se les 
puede llamar turistas. 

¿Cuál es el apuro? cabe preguntarse, si el 
dinero está ahí y es suyo, nadie se lo va 
a quitar. ¿Por qué acuden, todos, el mis-
mo día, a la misma hora? Confieso que 
los días de pago a los jubilados se hace 
difícil caminar por las estrechas aceras 
del centro. Me  escondo tras la verdad de 
pensar en que estamos tan acostumbra-
dos a que nos toque, nos corresponda 
porque es lo normado y sin embargo no 
alcanzamos porque se ha agotado, por-
que existen faltantes, no vino completo, 
que  al grito de llegó, rápidamente se 
forma la cola, o sabiendo que llegará, la 
formamos con antelación, por si las mos-
cas. Estamos enfermos de incertidum-
bres, ansiosos de tener en nuestras ma-
nos lo que nos corresponde, no suceda 
que cambien las leyes y ya no pertenez-
camos al grupo privilegiado. Repito: pre-

Por: Camilo González González 
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fiero parapetarme detrás de ésta verdad 
que  buscar a fondo  por temor a encon-
trar otra más cruda, más cruel.  

A veces el engaño es parte de nuestra 
felicidad o al menos nos hace más ligera 
la carga. Racionalizo y canto, para burlar 
mi inteligencia, que las cosas que nunca 
tuve son tan sencillas como irlas a bus-
car; me repito para creérmelo, el no lo 
compro porque no me gusta o el bah, no 
importa que se acabe si en definitiva no 
me hacía tanta falta. No es poco el es-
fuerzo, pero tampoco es mucho. Somos 
seres humanos y, como tales, racionaliza-
mos nuestros miedos, nuestros temores; 
adornamos, disfrazamos nuestras caren-
cias, mostramos al mal tiempo buena 
cara. En eso nos ayuda el cerebro, nues-
tra capacidad de pensar y las esperanzas 
que se niegan a morir y persisten en su 
crecimiento, incluso en el más árido de-
sierto. Gracias a éstos, vivimos y desea-
mos vivir: pensando en un futuro mejor, 
que como todo porvenir solo es seguro 
que más tarde será pasado. 

Y entonces vuelvo a los turistas -
extranjeros- y sus  raros olores y vesti-
mentas y trato de imaginarlos haciendo 
cola frente a un banco o un cajero auto-
mático, cada uno en su país de origen, 
agrupados, conversando, con voz más 
suave, no tan gritones como nosotros, 
entorpeciendo el paso a otros transeún-
tes apurados por llegar  tiempo a su tra-
bajo. Están esperando para cobrar su 
dinero y conocer el mundo, para viajar a 
lugares distantes donde les llamarán  
turistas y como tales, tendrán privilegios. 
Trato de imaginarlos y no puedo. Se nie-
ga mi mente a conformar esa realidad 
porque no puede ser turista quien se ve 
obligado a madrugar para  recibir la insu-
ficiente fracción de la jubilación asignada 
por cuotas mensuales; no sueña visitar 
otro lugar quien está desesperado por-
que el dinero no le alcanza y no puede 
esperar pacientemente otro día más, ni 
puede soportar, por vergüenza, otro día 
de  privaciones o de gracia o de miseri-
cordia cuando la sangre corre por sus 

venas, aún está vivo, y le resulta innoble 
pedir, mendigar, máxime cuando con su 
esfuerzo ha contribuido a forjar esta pa-
tria de todos, ha sacrificado anhelos per-
sonales en bien de un futuro comunitario 
mejor al que sabe ya nunca llegará en 
esta vida . 

Si por casualidad usted debe transitar por 
las estrechas aceras de nuestra cuidad 
en los días de pago a los jubilados, si los 
ve conversando sobre sus glorias pasa-
das, abarrotando los espacios por donde 
usted debe transitar, por favor, por res-
peto, no les interrumpa ni siquiera con la 
educada frase pidiendo permiso; simple-
mente, apártese y pase por otro lugar. 
Déjeles, al menos, el privilegio de sentir-
se persona porque se les considera sus 
años. Recuerde que  también usted algún 
día puede llegar y tendrá que unirse al 
grupo. Ese es el futuro que nos espera si 
no tomamos medidas a tiempo. 

Dos sentimientos nacen en mi alma al 
contemplar las distintas realidades: uno 
de gozo por los viejos turistas que visitan 
mi país, por el disfrute bien merecido 
después de haber aportado, con su es-
fuerzo propio, al desarrollo y el bienestar 
de la sociedad y otro muy diferente, de 
miedo, de pena, cuando imagino el futu-
ro si nos empecinamos en seguir el mis-
mo camino.  

Quisiera parar el tiempo, detener los 
cambios fisiológicos para nunca llegar a 
la edad de retiro. Pues si no hacemos 
algo ya, estaremos juntos frente a la 
puerta de un banco o frente a un cajero 
automático, desesperados, impacientes 
porque llegue nuestro turno y al menos, 
por una vez en el mes, sentir que ayuda-
mos a nuestra familia en el duro bregar 
del día a día, mientras otros jubilados nos 
fotografían y nos pregunten algo que no 
entendemos porque hablan otro idioma.  
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Durante la ya tradicional celebración 
del Vía Crucis en el antiguo Coliseo 
Romano el Viernes Santo de este 2013, 
con la presencia de SS Francisco; en 
una de las lecturas se dijo:  

“Pilato tenía poder para poner en liber-
tad a Jesús que era inocente, pero 
prefirió aliarse con los poderosos y 
condenarlo a muerte…i” 

iSin dudas Poncio Pilato, en su condi-
ción de prefecto de Judea, tenía autori-
dad y poder para haber puesto en li-
bertad a Jesús en contra de lo que 
quería el Sanedrín y la plebe congrega-
da en su presencia; más aún que él 
mismo no tenía duda de  la inocencia 
de Jesús; entonces ¿por qué no lo li-
beró? 

La lógica de Pilato 

Pilato era el representante de la Roma 
Imperial, un hombre perteneciente a 
un estamento medio-alto en la socie-
dad romana y de cultura greco-latina, 
para quien los judíos eran unos locos 
ateos que adoraban a un dios que na-
die sabía como era. Además, la misión 
que se le había confiado era mantener 
la paz en la región de Judea bajo su 
autoridad, y ya había tenido más de 
una dificultad a causa de la religión de 
los judíos y conatos de rebelión. 

Cuando le traen a Jesús se da cuenta 
de que este es inocente e intenta sal-
varlo, más aún que su esposa Claudia 
Procula le había dicho: “No te metas 
con ese justo, porque hoy he sufrido 
mucho en sueños por su causa” (Mateo 
27, 19) y las mujeres romanas de cier-
ta posición tenían influencia en su me-

dio, no como las judías que estaban en 
lo último de la escala social. Intenta 
salvarlo pero la plebe judía, alentada 
por el Sanedrín, exige que Jesús sea 
crucificado. 

Ante la perspectiva de enfrentar si no 
una rebelión, por lo menos una revuel-
ta sangrienta por defender a un judío, 
inocente sí, pero no romano, o conde-
narlo a muerte, Pilatos obró como todo 
político a lo largo de la historia: si los 
judíos mismos quieren la muerte de 
uno de ellos -inocente de todo delito 
como era evidente- que sea sacrifica-
do, muerto, no va a provocar gran 
cambio en los acontecimientos; pero 
como hombre que tiene sentido del 
derecho, Pilato se lava las manos 
simbólicamente: yo nada tengo que 
ver con este crimen. 

En la Iglesia Cristiana Coptaii, se vene-
ra a Claudia Procula como santa, y 
existe la tradición de que más tarde 
Pilatos se convirtió al cristianismo; lo 
cual de ser verdad, convertiría a la 
esposa del prefecto y a él mismo en 
quizás los dos primeros paganos con-
versos. 

La lógica de los judíos 

Los judíos aguardaban desde hacía 
mucho por un Mesías que los profetas 
les habían anunciado. Un Mesías que 
los liberara de la opresión sufrida a lo 
largo de siglos como resultado de las 
sucesivas conquistas de reinos e impe-
rios vecinos mucho más poderosos que 
ellos, un Mesías guerrero, que como 
enviado de Yahvé -Señor de los Ejérci-
tos- les diera la condición de invenci-
bles y ellos, el pueblo de la Alianza, 

Por: Antonio C. Rabilero Bauza 
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pudieran someter a los restantes pue-
blos de la tierra. Esa era la lógica judía 
entonces y aún hoy día en los sectores 
más fundamentalistas, aunque las con-
diciones históricas de hoy ya no dan 
marco para hacer realidad tales sueños 
de dominación. 

Entonces aparece Jesús que les dice: 
“han oído que se dijo: Amarás a tu 
prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues 
yo les digo: Amen a sus enemigos y 
rueguen por los que los persiguen, 
para que sean hijos de su padre celes-
tial…” (Mateo 5, 43-45, Lucas 6, 27-
31).  

Incluso Jesús proclama: “…el que es-
cucha mi palabra y cree en el que me 
ha enviado, tiene vida eterna y no in-
curre en juicio, sino que ha pasado de 
la muerte a la vida.” (Juan 5, 24).  

Y agrega: “Yo soy el pan vivo, bajado 
del cielo. Si uno come de este pan vi-
virá para siempre; y el pan que yo les 
voy a dar, es mi carne por la vida del 
mundo… El que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna, y yo le 
resucitaré el último día” (Juan, 6, 51-
54). 

Para más, Jesús se reúne con lo más 
bajo de la sociedad judía de su tiempo: 
leprosos considerados malditos de 
Dios, publicanos y hasta mujeres de 
dudosa moralidad; haciendo el bien a 
todos; sin contar que sus discípulos 
son hombres humildes, que trabajan 
duro para ganarse el pan, con la ex-
cepción de Mateo que era cobrador de 
impuestos a favor de los romanos, algo 
execrable a los ojos de los judíos. 

Jesucristo vino a precisar la Ley, a lim-
piarla de las interpretaciones y obliga-
ciones en beneficio de los poderosos. 
En esos tiempos se conocían nada me-
nos que 613 preceptos (248 de lo que 
había que hacer y 365 prohibicionesiii 
que regulaban rigurosamente la vida 
de los judíos).  

Para quienes integraban el Sanedrín -
con mayoría de saduceos que no cre-
ían en la resurrección- y detentaban 
todo el poder que sobre su pueblo que 
le permitían los romanos, fundamental-
mente en cuestiones de índole religiosa 
(amén de sus privilegios económicos 
ya que constituían la clase más alta de 
Judea); la prédica de Jesús, basada en 
el Amor,  era un verdadero escándalo, 
una blasfemia que debía ser rápida-
mente silenciada, algo contrario por 
completo a las tradiciones y normas 
que regían la vida de los judíos enton-
ces.  

La lógica judía no admitía otra solución 
que la muerte de Jesús, y como ellos 
no podían ejecutarlo, recurrieron a 
Pilatos, presionándolo mediante la ple-
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be, abocándolo a enfrentar un conato 
de rebelión. Incluso ante la insistencia 
de Pilatos de soltarlo, los judíos replica-
ron: “Nosotros tenemos una Ley y 
según esa Ley debe morir, porque se 
tiene por Hijo de Dios” (Juan, 19, 7).  

La lógica de los paganos 

Paradójicamente, fueron los pueblos 
politeístas de cultura greco-latina, es 
decir, paganos con dioses que tenían 
los mismos vicios que los humanos, 
pues similares o idénticos a estos eran; 
quienes acogieron la Buena Nueva ¿por 
qué sucedió esto? 

No están claras las razones (previsión 
de Dios quizás) que impulsaron a esos 
pueblos -denominados luego como  
indoeuropeos- a dejar sus lares en Asia 
y trasladarse en oleadas sucesivas: 
aqueos, jonios, eolios y por último los 
dorios; y asentarse en el sur de los Bal-
canes y Asia Menor, migraciones que 
comenzaron un par de siglos después 
de la época en que Abraham abandonó 
Jarán en Caldea emigrando hacia Ca-
naán por mandato de Yahvéiv. 

Esos pueblos dieron lugar a la cultura 
griega, que definió para el futuro el 
perfil de la cultura occidental; pues la 
cultura latina fue el resultado de la asi-
milación de aquella por los romanos 
quienes agregaron dos elementos im-
portantes: el concepto de Estado como 
un todo -monarquía, república o impe-
rio- y en consecuencia las instituciones 
y estructuras necesarias para el mismo; 
y la jurisprudencia o derecho. 

La cultura griega prevaleció aún en el 
mayor esplendor de la Roma imperial, 
que alcanzó su apogeo con el primer 
emperador: César Augusto, época pre-
cisamente cuando nació Jesús; quien 
sería crucificado bajo el sucesor de 
aquél: el emperador Tiberio. 

La cultura judía, absolutamente religio-
sa; desde la promesa de Yahvé a Abra-
ham y luego la Alianza -a través de 
Moisés- con el pueblo liberado de la 
opresión egipcia; fue derivando hacia la 
conformación de un hombre (las muje-
res no contaban para nada) que no 
estaba en relación directa con su Dios, 
sino confinado, oprimido por quienes lo 
representaban, quienes armaron un 
sistema  de regulaciones tal -La Ley- 
que imposibilitó que ese hombre judío 
fuera capaz de pensarse a sí mismo ni 
pensar en los demás y, ni remotamente 
imaginarse que su mundo necesitara 
ser cambiado. 

El más grande logro de la cultura grie-
ga, y por extensión la latina, fue preci-
samente un hombre (también las muje-
res) capaz de pensar en sí mismo y en 
todo lo que le rodeaba, es decir, el 
mundo en que vivía, plantearse interro-
gantes, dudar incluso de su propia cul-
tura e instituciones, dar origen al pen-
samiento filosófico y expresar sus pro-
blemas a través de un arte que milenios 
después todavía nos impresiona sobre-
manera: Salvo el indudable monumento 
literario que es el Antiguo Testamento 
(y por supuesto, asiento de la Palabra 
de Dios), la cultura judía no hizo ningu-
na contribución artística relevante. 

Ese desarrollo de las ideas, del pensa-
miento, les permitió a los hombres de la 
cultura greco-latina comprender que el 
mundo en que vivían entonces estaba 
en una crisis moral, que lo que había 
sustentado hasta entonces ese mundo 
ya no era suficiente y era necesario 
cambiarlo: la Buena Nueva de Jesús 
permitió la transformación de aquellos 
hombres. De ahí la importancia que 
tuvo para el desarrollo del cristianismo 
la filosofía platónica y aristotélica, de la 
mano de san Agustín y santo Tomás 
respectivamente; pero mucho antes, al 
decir de Turner; Posidonio, quien vivió 
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entre el 135 y 51 a.C., fue el hombre 
que más hizo para crear el mundo de 
ideas en que nació el Cristianismo v. 

La hipotética lógica de Dios 

Nuestra capacidad de pensar, de razo-
nar lógicamente es don de Dios y pien-
so que en gran medida nuestra seme-
janza a Él está dada por esta condición 
racional nuestra; no obstante lo cual 
jamás podremos conocer con exactitud 
la lógica de Dios, porque Él es también 
Misterio que está a la vez más allá y en 
lo más íntimo de nosotros mismos. Por 
esta razón aventuro la lógica de Dios 
en cuanto a la Cruz. 

Con la actitud de los judíos ante su 
prédica y el hacer el bien a todos, con 
preferencia a los más necesitados; 
Jesús pudo haber decidido: 

Primero: Retirarse con sus pocos discí-
pulos y olvidarse de aquél pueblo duro 
de oídos y de corazón, para terminar 
llevando una vida apartada y limitada a 
lo que sería una pequeña secta en el 
mejor de los casos; con lo cual no 
cumplía con la voluntad de Dios Padre: 
anunciar la Buena Nueva para la salva-
ción de la humanidad. 

Segundo: Encabezar un movimiento 
revolucionario y obligar a la gente a 
convertirse a la fuerza; lo cual hubiera 
producido ríos de sangre y sufrimientos 
sin par; lo que  a fin de cuenta era 
exactamente lo contrario de su prédi-
ca. Por tanto esta alternativa no tenía 
sentido. 

Tercero: Cumplir la voluntad del Padre: 
venir al mundo para que el mundo se 
salve por Él. Esta alternativa inevitable-
mente le enfrentaría a los poderosos 
de su tiempo. Pudo suceder que los 
judíos -incluidos escribas, sacerdotes, 
fariseos y saduceos- escucharan Su 
Palabra y se convirtieran masivamente; 

lo que a la larga lo enfrentaría directa-
mente con el poder de la Roma Impe-
rial y hubiera terminado en la Cruz 
inevitablemente, aunque quizás algún 
tiempo después. 

Ante la terrible perspectiva de la pro-
longada e  infamante muerte en la 
cruz, Jesús sintió pavor y angustia, y 
suplicó diciendo: “Padre, si quieres 
aparta de mi esta copa; pero no se 
haga mi voluntad, sino la tu-
ya” (Marcos 14, 32-36; Mateo 26, 36-
39; Lucas, 22, 39-44). Como verdadero 
hombre, el temor al sufrimiento, al 
dolor, se hizo presente en Jesús; pero 
aceptó la voluntad del Padre, confiado 
en Su Amor. 

Siempre nos parecerá brutal la cruci-
fixión de Jesús; la que con mucha fre-
cuencia limitamos al sufrimiento físico, 
al dolor corporal y, bajo esa perspecti-
va, ha sido presentada y representada 
a lo largo de siglosvi.  

Mucha gente antes de Jesús sufrió esa 
muerte: los 6000 gladiadores y escla-
vos de la rebelión de Espartaco entre 
los años 74 y 71 a.C. hechos prisione-
ros por los romanos fueron crucificados 
a lo largo de la Vía Apia. En la propia 
Judea, en tiempos del saduceo Alejan-
dro Janeovii, este hizo crucificar a unos 
2000 fariseos que se rebelaron contra 
su poder. 

La muerte en la cruz de Jesús lo alzó 
por sobre todos, para que los presen-
tes lo vieran morir y lo contaran a los 
ausentes, divulgaran la noticia de la 
muerte de quien se decía Hijo de Dios. 
Era necesaria esa muerte, por dura 
que fuese, para que la Resurrección 
constituyera la prueba irrefutable de 
que era Hijo del Altísimo y Dios vivo, la 
Palabra Encarnada.  

Esa prueba fue el sostén para que sus 
discípulos, dispersos y atemorizados, 
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se reagruparan y salieran a dar testi-
monio de que Jesús era el Hijo de Dios 
y Salvador del mundo; le dio la fuerza 
para enfrentar, ellos mismos, el marti-
rio que los poderosos le aplicarían a 
cada cual.  

La Crucifixión y la Resurrección fue 
condición  para que la Buena Nueva 
llegara a todos los hombres sin excep-
ción, en cualquier rincón del planeta. 

La lógica propia 

Cada quien, profese la fe cristiana o 
no, puede plantearse preguntas en 
relación con la Pasión de Nuestro Se-
ñor Jesucristo e intentar encontrar res-
puestas a esas interrogantes. 

La respuesta está en los mismos 
hechos que ocurrieron: la muerte en la 
Cruz a la vista de todos permitió la 
Gloria de la Resurrección y que quienes 
no habían creído en que Jesús era el 
Mesías, el Salvador, entonces creyeran. 

Siempre he sentido que se ha hecho 
demasiado énfasis en el sufrimiento 
físico, mientras se pasa por alto que el 
dolor mayor que debe haber sentido 
Nuestro Señor entonces está dado por 
la incredulidad, por la obstinación de 
hombres y mujeres en no cambiar, en 
empecinarse en un mundo de odios y 
violencia que los llevaría a mayores 
desastres y sufrimientos, en la soledad 
que sintió Él, allá arriba en la Cruz, 
abandonado por sus propios discípulos, 
acompañado tan solo por uno de ellos, 
dos mujeres más y su Madre, cuyo 
sufrimiento debe haber sido terrible 
para Él mismo. 

Jesús murió en la Cruz para que nadie 
más muriera en ella, para que se ama-
se al prójimo como a uno mismo y, por 
tanto, ningún otro ser humano fuera 
desollado, decapitado, estrangulado, 
quemado,  torturado o encerrado en 
una ergástula, como hasta entonces 

había sucedido en la historia de la 
humanidad; como desgraciadamente 
ha seguido sucediendo hasta hoy, in-
cluso, en épocas muy prolongadas, 
invocando su Santo Nombre. 

Desde hace casi dos milenios, resuena, 
en cada uno de nosotros, el angustiado 
llamado de Jesús en la Cruz: “¡Dios 
mío, Dios mío! ¿Por qué me has aban-
donado?” (Mateo 27, 46; Marcos 15, 
34), pregunta que expresa toda la fra-
gilidad y el desamparo humanos; pero 
a la vez la absoluta esperanza en el 
Amor de Dios; a quien, en imitación de 
Jesús, confiamos nuestro espírituviii. 
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teca de Autores Cristianos, Madrid, 1984, p 
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(Lucas, 23, 46).  
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Es muy probable que el lector se sienta 
atraído por el título pensando en un tema 
cubano lamentable y de mucha actuali-
dad, pero advierto que no tiene que ver 
nada con este. Trataré de una de las 
exhortaciones de un apóstol muy actual, 
me apoyaré en algunas de las Exhorta-
ciones de José María Escrivá², para in-
tentar hacer una catequesis sobre sus 
meditaciones: 

1. Para buscar y amar a Dios, se necesita 
frecuentar el trato con el Espíritu Santo, 
que es quien santifica, el Paráclito está 
en el centro del alma: a veces escucha-
mos demasiado las voces de los demás y 
del mundo. Lo fundamental en el idóneo 
para Cristo -el cristiano- es la persona 
orante: no se entiende un seguidor de 
Jesús que solamente ore cuando va a 
Misa: el trato con Cristo tiene dos  
maestrías: la oración y el pan. 

2. “El curriculum” para ser idóneo a Dios 
incluye “el aprovechamiento de la jorna-
da”: hay tiempo para sembrar y tiempo 
para cosechar, pero en esta corta vida 
terrenal, hay que aprovechar el tiempo: 
no se puede solamente echar hojas, hay 
que dar frutos: debemos recordar que 
Jesús maldijo a la higuera porque estaba 
ociosa. La vida cristiana no puede ser 
estéril, somos coredentores con Cristo.  

3. Hay que “dar”, “darse” pero también la 
caridad está en comprender. Para 
“clasificar” como católico hay que tener 
cardiomegalia: corazón grande, y espíritu 
abierto a los mandamientos de Cristo (no 
a los del mundo). 

4. La idoneidad exige despreciar las ri-
quezas con el mismo empeño que ponen 
los no idóneos en poseerlas: los que se 
enseñorean “en la plata”, quedarán fue-
ra. 

5. ¡El mundo tiene un 
afán por salirse de su 
sitio! ¿Qué pasaría si 
cada hueso, cada 
músculo del cuerpo 
humano quisiera ocu-
par puesto distinto al 
que pertenece?: San 
Pablo dice que somos 
miembros de un 
cuerpo. Ahora está 
de moda la frase: “debemos marcar la 
diferencia”: ¡Cuidado!: las diferencias ya 
las tenemos, no hay que inventar otras. 
Y Jesús nos dice que el amor misericor-
dioso del Padre se asemeja al de la Pará-
bola del Hijo Pródigo: todo lo espera, 
pero si por necedad, queremos ser como 
dioses, es una manera de querer “hacerle 
sombra a Dios” y a pesar de su Amor 
Infinito, los que tratan de hacerle sombra 
a Dios, se van: no son idóneos.  

Y usted, ¿es idóneo? 

 
 

Referencias 
1. San José María Escrivá de Balaguer s.j. 
(Barbastro, España, 9 de enero de 1902 – 
Roma 26 de junio de 1975).  
2. Fundador del Opus Dei, que abrió a los 
fieles un nuevo camino de santificación en 
medio del mundo, a través del ejercicio profe-
sional ordinario y el cumplimiento de los pro-
pios deberes personales, familiares y sociales, 
siendo así fermento de intensa vida cristiana 
en todos los ambientes; y de la Sociedad Sa-
cerdotal de la Santa Cruz, inseparablemente 
unida al Opus Dei aprobada definitivamente 
por la Santa Sede el 16 de junio de 1950. En 
el año de su muerte el Opus Dei estaba exten-
dido en los cinco continentes, con más de 60 
000 miembros de 80 nacionalidades. Al servi-
cio de la Iglesia con el mismo espíritu de plena 
unión y veneración al Papa y a los Obispos. 

Si has de ser sal y luz, necesitas cierta idoneidad.  
¿O crees que por vago y comodón vas a recibir la ciencia infusa? 

Caminos. No. 340 San José María Escrivá¹. 

Por: Pedro Ibrahim González Villarrubia 
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Cuando se nos pide que reflexione-
mos sobre una situación debemos ir 
a los orígenes, documentarnos, ex-
plorar, para desde la sabiduría sacar 
conclusiones que nos ayuden a cami-
nar en la verdad. Para los cristianos 
esa verdad de luz es Jesús, un amigo 
bueno y compasivo que (Mt 25, 31-
46) nos deja un mandato del verda-
dero y único amor: El amor al próji-
mo. Dar abrigo al desnudo, saciar la 
sed del sediento, alimentar al ham-
briento y visitar al preso y al enfer-
mo. Un mandato en el que Jesús no 
excluye a nadie ni por raza, ni creen-
cia o  estatus social.  

Por eso la Pastoral Penitenciaria 
quiere que la Comunidad conozca el 
trabajo que ella hace en nuestra Dió-
cesis: los miembros visitamos a fami-

liares de presos llevándoles un men-
saje de apoyo, solidarizándonos poco 
a poco en cada visita, conociendo 
más sobre ellos y así podemos, des-
de la fe, aconsejar y lograr un puen-
te más sólido entre las familias y los 
reclusos; somos misioneros y por 
tanto nos ven como Iglesia. Estas 
visitas las apoyamos más en tiempos 
fuertes litúrgicos, como Cuaresma, 
Navidad, aniversarios importantes u 
otros de significación para la Comu-
nidad como el 24 de septiembre, día 
de la Virgen de La Merced, Patrona 
de los presos. 

Los agentes de la Pastoral Peniten-
ciaria recibimos cursos de formación 
para estar más preparados, pero 
Jesús necesita obreros y nosotros 
también, para que otros hermanos 
no se sientan apartados, solos, mar-
ginados. Ellos cometieron un delito y 
están cumpliendo sanción que los 
tribunales les impusieron, no los con-
denemos nosotros también con nues-
tra indiferencia, debemos ser solida-
rios con sus familiares que a veces 
son ancianitos que no pueden trasla-
darse a una prisión y que nuestras 
visitas le dan fuerzas para esperar al 
esposo, al hijo o al nieto. 

Nuestra Pastoral  al igual que la de la 
Salud trata de aliviar el dolor,  ya no 
físico sino espiritual  y moral de esas 
familias en las que uno, y a veces 
varios miembros, faltan del hogar 
pues, por la razón que sea, cometie-

Lo que hicieron con uno de mis hermanos…  (cf. Mt 25, 31) 

Desde la prisiónDesde la prisión  
Responsable: Carmen Rosa Oliveros 
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ron un delito; también miramos un 
poquito más allá, oramos no solo por 
ellos sino también por sus víctimas, 
que se han visto afectados por un 
robo, un acto de violencia, etc. Ellos 
necesitan perdonar, no odiar y la 
oración puede ayudarles. 

Necesitamos misioneros capaces de 
acometer esta misión. Podemos tra-
tar de ver a Jesús allí en las cárceles 
donde se sufre de abandono, no sólo 
de sus seres queridos, también del 
mundo que a veces sólo es capaz de 
juzgar y condenar. Ellos son perso-
nas iguales a nosotros, creados por 
nuestro Padre Celestial y esperan 
como tú y yo una salvación, sabemos 
que es difícil vencer el miedo, pero 
cómo no temer si no se conoce a 
fondo el mundo penitenciario. Acér-
quense a nosotros, venzan esa nega-

Poesía en el primer aniversario de la 
visita del Santo Padre Benedicto XVI  
 
Llegada del Santo Padre 
 

Danzan las palmeras con alegría 
Al eco de voces en la ciudad, 
Y un peregrino de la caridad 
Nos bendice con su paz y armonía. 
En el santuario del Cobre bullía 
Un torrente de fe y sangre cristiana 
Un humilde pueblo  
que nos hermana 
Al amparo de la Virgen María… 
Ante la Virgen Santa se postró… 
Y una rosa de oro depositó 
Como símbolo de amor celestial. 
Ser mejores cristianos nos pidió 
y entre palabras de amor paternal 
A la Virgen Patrona nos confió. 
  

Yanier Osorio H. 

tividad. A los reclusos, no importa 
edad, raza o el delito cometido, no 
debemos ser nosotros los que los 
juzguemos, ellos necesitan ayuda, 
nosotros sí vamos a ser juzgados por 
lo que hicimos con uno de nuestros 
hermanos. Tal vez tu carisma no sea 
trabajar en la Pastoral Penitenciaria 
con nosotros pero puedes no juzgar, 
y orar por las personas que en el 
mundo nos apoyan, por los que en 
nuestro país cuidan de las prisiones y 
legislan la Nación; allí puede estar un 
familiar tuyo, un amigo o un miem-
bro de nuestra comunidad, ellos ne-
cesitan de ti, de tu amor, de tu ora-
ción, de saber que pueden contar 
contigo.  

Cristo y la Virgen de la Caridad te 
bendigan. 

ÚNETE A NOSOTROS 
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Alguna que otra vez al caminar por las 
calles encontramos un niño, niña o 
adulto, con rasgos físicos que los 
hacen especiales. Ellos, como grandes 
aventureros, nunca están solos, son 
acompañados en su diario vivir por sus 
mejores e inseparables amigos: la 
familia. Se revisten con una mirada 
humilde y sencilla; respetuosa y 
sincera; agradecida. A ellos se les 
reconoce como personas que 
presentan Síndrome Down (SD).  
 
Cada 21 de marzo el mundo les celebra 
y les hace protagonistas de su día. De 
estos “pequeños”, el Reino de Dios es 
muy celoso y les tiene reservado un 
lugar especial. La iglesia en nuestra 
Arquidiócesis les brinda particular 
atención a muchos a través de Cáritas. 
Varios son los grupos formados que 
desde hace más de ocho años, vienen 
realizando experiencias de vida 
renovadoras entre sus miembros. 
 
“Sendero de Esperanza”, como se le 
conoce por cada uno de los chicos con 
Síndrome Down que asisten fielmente 
con sus familiares, es uno de estos 
grupos que los segundos y cuartos 
sábados de cada mes se reúnen en la 

parroquia de Santa Lucía. A partir de 
las nueve y media de la mañana, un 
rayo de sol ilumina con gran fortaleza 
la tierra, para darle riendas sueltas a la 
imaginación con los colores, el lápiz y 
el papel, instrumentos de los cuales los 
animadores de este grupo se valen 
para enseñarles y transmitirles amor y 
cercanía.  
 
Una característica que sobresale en 
esta labor, humanizadora y redentora, 
es que los padres participan de cada 
actividad, formando parte importante 
del grupo y propiciando la unión y 
cercanía con sus hijos. Arelis Cueva, es 
una de las madres que asiste año tras 
año y se ha mantenido firme junto a su 
esposo e hija, la cual es una de las 
chicas del grupo. Ella misma califica de 

Por: Leyanis Licea Cadórniga 
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“maravilloso” este proyecto; 
expresa que: “El grupo me ha 
cambiado mucho. Cuando nació 
mi hija y vi como era me sentí 
mal, sin embargo aquí he 
logrado un cambio muy grande. 
Mi hija asiste desde chiquita y 
todo lo que hacemos me ha 
ayudado”.  
 
Los padres y familiares confiesan 
su deseo de que el grupo se 
mantenga. Resaltan los pasos 
que se observan en los 
muchachos. La misma Arelis 
afirma que: “Se ven los logros”. 
Y valora todo cuanto se hace: “Si 
no se tuviera esta oportunidad, 
los niños y niñas no hubieran 
aprendido tanto”. 
 
Aunque las tareas a realizar son 
organizadas con antelación, se 
tienen planes de mejorar el 
sistema de trabajo. Potenciar la 
asistencia y continuar con el 
apoyo  que  s e  o f r e cen 
mutuamente entre todos, son 
algunos de los deseos de este 
grupo. 
 
Atender a estos pequeños, sin 
dudas es mirar la vida por 
dentro, es darle valor a cuanto 
germina y crece. Que la 
comprensión y amor por ellos, 
sea oración por los que llevan el 
peso de la cruz más grande; por 
aquellas familias que ponen su 
confianza en las horas que 
f a v o r e c e  “ S e n d e r o s  d e 
Esperanza”; por esas madres 
como Arelis, que al decir: “Yo 
pienso que el grupo nunca se 
caiga”, sueñan y anhelan una 
vida más plena y bella para sus 
hijos. 

 
Hace algunos años, en los para-

olímpicos infantiles de Seattle,  
nueve concursantes, todos con al-
guna discapacidad física o mental, 

se reunieron en la línea de salida 
para correr los 100 metros planos. 

 
Al sonido del disparo todos  

salieron, no exactamente como 
bólidos, pero con gran entusiasmo 
de participar en la carrera, llegar a 

la meta y ganar. 
 

Todos, es decir, menos uno,  
que tropezó en el asfalto, dio dos 

maromas y empezó a llorar. 
 

Los otros ocho oyeron al niño  
llorar, disminuyeron la velocidad y 

voltearon hacia atrás. Todos dieron 
la vuelta y regresaron... todos. 

 
Una niña con síndrome de Down se 
agacho, le dio un beso en la herida 

y le dijo "Eso te lo va a curar".  
Entonces, los nueve se agarraron 
de las manos y juntos caminaron 

hasta la meta. 
 

Todos en el estadio se pusieron de 
pie, las porras y aplausos duraron 

varios minutos. La gente que  
estuvo presente aun cuenta la his-
toria. ¿Por qué? Porque dentro de 

nosotros sabemos una cosa:  
Lo importante en esta vida va más 

allá de ganar nosotros mismos.  
Lo importante en esta vida es  

ayudar a ganar a otros, aun cuando 
esto signifique tener que disminuir 

la velocidad o cambiar el rumbo.  



 

3636  

Dos formas diferentes de mostrar su 
religiosidad, dos procesiones de dos 
pueblos hermanos: Cuba y México, 
Santiago de Cuba y San Luis Potosí.  

Dos poblaciones fundadas a raíz del 
Descubrimiento de América, del En-
cuentro de dos Mundos o del Encon-
tronazo entre dos partes del planeta 
y dos desarrollos culturales diferentes 
y antagónicos. Conquista sangrienta 
tanto en lo que después se llamó Cu-
ba como en lo que después se llamó 
México. Colonia y catecismo con la 
palabra de Cristo para ambos.  

Esta exposición fotográfica biperso-
nal de dos mexicanos, Nelia Torres y 
Eduardo Aguilera, pretende hacer un 
contrapunto entre dos manifestacio-
nes religiosas y populares: la Proce-
sión de la Virgen de la Caridad del 

Cobre en, Santiago de Cuba y la Pro-
cesión del Silencio en San Luis Po-
tosí, México.  

La primera, alegre respetuosa y po-
pular, donde todo Santiago toma las 
calles desde el Arzobispado hasta Ca-
tedral para acompañar a la milagrosa 
Virgen de la Caridad. Niños, damas y 
caballeros esperan respetuosamente 
a la Virgen que viene acompañada 
de las autoridades religiosas santia-
gueras y los símbolos patrios. La ro-
pa amarilla, el color distintivo de la 
Virgen que sincretiza con Ochún, en-
marca la belleza de las féminas y la 
gallardía de los caballeros. Banque-
tas, balcones y ventanas llenos de 
fieles y curiosos. Conforme avanza la 
comitiva de la Virgen, por la Calle 
Enramada, se van sumando hombro 

Inaugurada el 11 de julio en el Centro Cultural y de Animación 
Misionera San Antonio M. Claret Procesión de la Virgen de la 
Caridad del Cobre. (Cuba) y Procesión del Silencio (México). 

Por: Casimiro Mass 
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con hombro, pecho con espalda, 
atrás de la Virgen en compacta mul-
titud hasta el Parque Céspedes.  

La segunda, solemne y con aspiracio-
nes aristocráticas convoca a los adi-
nerados potosinos y al pueblo llano a 
mostrar su religiosidad cada viernes 
santo: costaleros le llaman a los 
hombres fuertes que cargan los 
"pasos" con las imágenes sagradas; 
feligreses congregados en cofradías 
ensayan varios días antes de la no-
che solemne. Jóvenes, viejos, niños, 
inválidos, hombres y mujeres de to-
do San Luis participan en forma cuasi 
militar al compás de tambores y cla-
rines. Paso a paso marchan todos 
con el ritmo perfectamente estudiado 
y aprendido. De vez en vez se escu-
cha el arrastrar de unas cadenas y 

una saeta, que ha perdido el sabor 
andaluz pero ganado en sabor po-
tosino.  

Encapuchados de negro, blanco o 
morado según la cofradía; otros de 
negro o gris oscuro. Damas de rebo-
zo o mantilla con peineta a la usanza 
española. Charros, monjas y monjes 
de varias órdenes. Toreros identifica-
dos solamente por la cruz con el ca-
pote de paseo y la montera que los 
precede. Parten del Templo del Car-
men, hasta San Francisco. Doblan 
por Aránzazu, Plaza de los Fundado-
res hasta regresar al Carmen. Cuatro 
horas tarda el recorrido. 

Dos formas de manifestar la religiosi-
dad en dos ciudades hermanadas por 
religión, idioma e historia.  
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Nelia Torres Romero (México) Maestra escritora e investigadora. Ha participado en 31 exposiciones 
colectivas, 15 bipersonales y 16 personales en México, y en el extranjero. Su obra se conserva en 
colecciones particulares e instituciones. 
Eduardo Aguilera Schaufelberger (México) Fotógrafo. Ha impartido cursos, talleres y conferencias 
sobre su especialidad y cuenta con numerosas publicaciones. Ha participado en 110 exposiciones 
colectivas, 12 bipersonales y 21 personales tanto en México como en otros países. Su obra se 
conserva en colecciones particulares, instituciones, museos y galerías nacionales e internacionales. 
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María Auxiliadora más de diez 
agrupaciones corales protagonistas de la 
noche. Además del coro del grupo JESAF, 
que en su misión de anfitrión interpretó 
tres números destacándose entre ellos el 
tema “Creeré”, se dieron cita la 
agrupación coral del Instituto Lavastida 
(centro ecuménico con sede en la 
Segunda Iglesia Bautista de esta ciudad), 
el coro de las parroquias Sagrada Familia 
y San Joaquín, entre otros. Mención 
especial merece la interpretación del trío 
compuesto por Fred Sergile, William 
Heron y Macking-Ley Dossous, 
pertenecientes a la Iglesia Adventista, y 
del afamado Orfeón Santiago, cuyas 
capacidades vocales y domino de la 
técnica sorprendieron al auditorio. 

Otros ritmos más caribeños y pegajosos 
se vieron representados por la actuación 
de los jóvenes de la Santísima Trinidad, 
que hicieron bailar a más de uno con las 
notas de lo que llamaron su “Merengue 
Salesiano”. Solistas como Orielis Mayet 
Lugo (bautista), Yunior Sánchez Cobas y 
Vilma Ramírez Álvarez (católica), de-
mostraron que no importa la denomi-
nación cristiana si la intención es 
conjugar voces diversas para glorificar a 
Dios. 

¡Tamaña fiesta la del domingo 30 
de junio! Cantos, bailes, luces, 
alegría… y sobre todo la 
presencia del Espíritu Santo, se 
conjugaron para que los convida-
dos a celebrar los cinco años de 
JESAF (Jóvenes Extranjeros de la 
Sagrada Familia) vivieran el 
acontecimiento como verdadero 
Pentecostés. 

La celebración, que comenzó 
sobre las ocho de la noche, se 
distinguió por el deseo de los 
participantes de convertir sus 
voces y cuerpos en instrumentos 
de alabanza al Padre. Y es que el coro de 
JESAF, que se encargó del primer 
número de la velada, nos ha enseñado 
con creces que en cuestiones de 
alabanzas poco importa el idioma o la 
nacionalidad si el deseo es glorificar el 
nombre de Dios. 

Ni la amenaza de lluvia pudo impedir que 
se subieran al escenario de la iglesia 

Por: Jennifer Bergues Balart 
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Fred Sergile, William Heron y Macking-Ley Dossous, 
Iglesia Adventista 

Una singular animación protagonizada 
por el P. Wilgen, y por las entusiastas 
jóvenes Leyanys Licea y Claudia 
Yaomner, así como las danzas 
presentadas por las chicas de JESAF, que 
maravillosamente interpretaron el tan 
popular “Soy soldado”, de Juan Luis 
Guerra, lograron que la atención del 
público no se perdiera por un instante y 
más que en gala, la fiesta se convirtiera 
en festival donde reinó la interacción 
entre los artistas y el público. 

Pero una verdadera celebración de acción 
de gracias por los cinco años de JESAF 
no podía ser tan solo fiesta. La joven 
angolana Algeciras Poupiu se encargó de 
invitar a orar a todos los presentes por 
sus necesidades personales, y en 
especial por el futuro de este grupo que 
pretende (y lo logra) ser espacio de 
crecimiento de fe para los que, lejos de 
sus casas y familiares, buscan a Dios en 
las calles santiagueras.  

Al término de la actividad, cuando ya se 
aproximaban los relojes a las diez, Mons. 
Dionisio García Ibáñez aprovechó para 
felicitar personalmente a JESAF por su 
quinto aniversario, a la vez que destacó 
la capacidad de estos muchachos para 
amenizar la misa con sus tradicionales 
bongós y sus ritmos de procedencia 
africana. Se confesó impresionado por la 
generosidad con la que los veteranos 
ponen la batuta del grupo en manos de 

los que incursionan en él, aspecto clave 
para que los novatos asuman el 
protagonismo responsable de que hoy, 
cinco años después, los ánimos 
continúen no como el primer día, sino 
mucho más enérgicos y arraigados en 
Cristo. 

Un verdadero Pentecostés fue esta noche 
en el patio de Don Bosco, según palabras 
del propio Arzobispo. Una aclamación al 
Espíritu dentro de una celebración que 

no podía desvincularse de la 
alabanza. Y así, alabando, 
transcurrió la velada, desde que 
los camiones depositaron a las 
ansiosas personas en la periférica 
zona hasta que, con el popular 
baile angolano del Mayor-Mayor, 
los jóvenes de JESAF dejaron 
partir al animoso público. Porque, 
como reza el lema de este 
festival, durante esa noche alabar 
al Señor no fue la mejor, sino la 
única manera de vivir nuestra fe. 

Mons. Dionisio García agradece y bendice a 
todos 
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da por el padre Leandro, quien resaltó la 
vocación de servir al prójimo, inspirados 
en los ejemplos de los apóstoles San Pe-
dro y San Pablo. 

La segunda parte del Encuentro comenzó 
con una conferencia de la Dra. Adela 
Fong Estrada sobre La Diarrea, muy 
oportuna en los momentos actuales; di-
sertación que dio lugar a más de una de-
cena de preguntas e intervenciones de 
los presentes. Luego, de la autoría de la 
propia Dra. Fong, se presentó y distri-
buyó el libro Consejos útiles para ancia-
nos y sus familiares, que sin dudas ha de 
contribuir al trabajo de los Agentes de 
PAS en sus visitas a los enfermos. 

El final de esta sesión de trabajo estuvo 
dado por la presentación -a cargo de Ro-
sa María Del Castillo, Coordinadora Dio-
cesana de PAS- de una información deta-
llada del quehacer de la Pastoral Asisten-
cial de la Salud en nuestra diócesis, así 
como sus logros y deficiencias y los obje-
tivos de trabajos y metas que deben ser 
alcanzadas en el futuro. 

Por último, todos los presentes disfruta-
ron de un sabroso y nutritivo almuerzo 
para reponer energías luego de una ma-
ñana que parecía fatal para los propósi-
tos del Encuentro, pero sirvió para de-
mostrar que cuando se pone la confianza 
en Nuestro Señor Jesucristo, no hay mal 
tiempo que pueda impedir el servicio al 
prójimo, razón de ser de los Agentes de 
PAS, o Visitadores de Enfermos, como a 
veces se les prefiere llamar y es justo, 
porque recordemos las palabras del pro-
pio Jesús ante la pregunta de sus discí-
pulos:  

Señor ¿cuándo te vimos enfermo o en la 
cárcel, y acudimos a ti? Y el Rey les dirá: 
“En verdad les digo que cuanto hicieron a 
estos hermanos míos, más pequeños, a 
mí me lo hicieron” (Mateo 25, 40). 

El sábado 29 de junio, en que la Iglesia 
celebra a los apóstoles San Pedro y San 
Pablo, tuvo un amanecer gris y con lloviz-
nas, precedido por una larga madrugada 
de tormentas eléctricas y lluvia sobre to-
da la ciudad; condiciones nada propicias 
para la celebración del Encuentro Dioce-
sano de los Agentes de la Pastoral Asis-
tencial de Salud (PAS) que había sido 
convocado para celebrarse en la Iglesia 
de Santa Teresita; lo que hizo temer que 
la escasa asistencia obligara a suspen-
derlo, o cuando menos quedaría comple-
tamente deslucido y sin lograr los objeti-
vos propuestos. Más aún que la gran ma-
yoría de los Agentes de PAS son per-
sonas que han rebasado los sesenta años 
y muchos hasta los ochenta; lo que los 
hace mucho más vulnerables a las incle-
mencias del tiempo.  

Los hechos demostraron todo lo contra-
rio: acudieron agentes de PAS desde Bai-
re y Contramaestre hasta Songo y La Ma-
ya; y desde los barrios más alejados en 
nuestra ciudad: Marimón, Abel Santama-
ría, El Caney... hasta un total de 45 parti-
cipantes, la mayor parte de los que ha-
bían sido convocados al evento, algunos 
de los cuales se conocía desde antes que 
no podrían asistir por motivos de salud o 
familiares. La gran mayoría de esos parti-
cipantes sobrepasaban con creces los se-
senta años de edad, destacándose la pre-
sencia, desde muy temprano, de Inés 
María Soriano Palmero, agente de PAS 
que vive en Versalles (bien lejos de Santa 
Teresita) y que con sus 91 años se man-
tiene activa y con una energía envidiable 
y sirve de ejemplo no solo a otros visita-
dores de enfermos, sino también a mu-
chos más jóvenes –incluidos los jóvenes- 
que se asustan fácilmente ante cualquier 
contratiempo meteorológico. 

El Encuentro comenzó con el rezo del Ro-
sario, al cual  siguió la Eucaristía celebra-

Por: Antonio C. Rabilero Bouza 
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sobre todo, es testigo privilegiado de la 
fe desde el servicio. 

En las Normas Básicas para el diacona-
do permanente se expresa: “El diácono 
recibe la imposición de las manos y es 
asistido por una gracia sacramental es-
pecial”. El Obispo, el Presbítero y el 
Diácono, como ministros ordenados, 
han de asumir el sacramento de la dia-
conía del Buen Pastor. Desde sus orí-
genes se les dio el nombre de diáconos 
porque estaban dedicados al servicio 
de la comunidad. Diakonia en griego 
quiere decir servicio. El diácono, como 
Jesús, se hace un servidor de la huma-
nidad haciendo con un espíritu diferen-
te lo que todo bautizado puede y debe 
realizar. 

Entre nosotros celebran y proclaman la 
Palabra, visitan enfermos, acompañan 
a los que emprenden el camino hacia 
la casa del Padre, pero sobre todo par-
ticipan en la misión, abriendo caminos 
allí donde es preciso iniciar y acompa-
ñar el andar. Hoy, como ayer y como 
mañana, los necesitados son muchos y 
siguen estando ahí, a la espera.  

Sirvan estas líneas no solo para recor-
dar ese acontecimiento sino para unir-
nos a nuestros hermanos José Vicente 
y Edel, quien ahora reside en México; y 
también a Isaías y Humberto, con 
nuestra oración de acción de Gracias a 
Dios por ellos, por la misión que reali-
zan. Y, si no fuera mucho pedir, supli-
carle humildemente a Dios para que 
sean muchos los que, con su Gracia, 
continúen este camino.   

Hace diez años, en la fiesta 
Santiago Apóstol, Santo 
Patrono de la Arquidiócesis y 
de la ciudad, fuimos testigos de un 
acontecimiento que abrió las puertas 
de nuestra Diócesis a una realidad 
eclesial que hasta ese momento no 
existía entre nosotros: el diaconado 
permanente.   

Ese día de 2003, Mons. Pedro Meurice 
Estíu, por entonces nuestro Arzobispo, 
ordenaba los dos primeros diáconos 
permanentes en Santiago de Cuba: 
José Vicente Valls de la Torre, de la pa-
rroquia santiaguera “San Antonio Ma. 
Claret” y Edel Pérez Sanz, de “Nuestra 
Señora del Rosario” en Palma Soriano.   

No son pocos los que dentro de la pro-
pia iglesia católica no entienden muy 
bien cuál es la misión de un diácono 
permanente; sin embargo, desde los 
inicios del cristianismo aparecen como 
hombres llamados e instituidos para el 
servicio y la asistencia de los más ne-
cesitados dentro de su grupo (Hechos 
6, 1-7).   

La historia de estos dos primeros diá-
conos santiagueros había comenzado 
varios años antes cuando, cuando deci-
didos a recorrer este camino, iniciaron 
una preparación que duró un buen 
tiempo. Junto a ellos el Arzobispo, un 
sacerdote que les acompañó en su for-
mación, el P. Emilio Gómez Jaramillo, 
misionero claretiano, la comunidad 
cristiana y por supuesto, la familia. Y 
es que el diácono es hombre con una 
familia, que al mismo tiempo se consa-
gra a servir a la iglesia. El diácono bau-
tiza, celebra la Palabra, anima y 
además, y quizás habría que decir que 

Por:  Mercedes Ferrera Angelo 
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Francisco, que busca la reforma del 
IOR desde la veracidad –ni la leyenda 
negra, ni los paños calientes…– de 
una institución que lleva demasiado 
tiempo ocasionando quebraderos de 
cabeza a los Papas y a la Iglesia. Y es 
que, como se deduce de la lectura 
del decreto pontificio, tanto Juan Pa-
blo II como Benedicto XVI –él fue 
quien potenció el AIF (Autoridad de 
Investigación Financiera), y escribió, 
el 30 de diciembre de 2010, una car-
ta apostólica motu proprio para la 
prevención y lucha de las actividades 
ilegales en el campo financiero y mo-
netario y además sometió las cuentas 
vaticanas al Moneyval, el organismo 
del Consejo de Europa para combatir 
el lavado del dinero– estuvieron so-
bre aviso y tomaron importantes de-
cisiones en pro de la transparencia, la 
honestidad y la justeza. 

Además, el trabajo de esta comisión 
–presidida por el cardenal italiano 
Rafael Farina (1933) y coordinada 
por el obispo español Juan Ignacio 
Arrieta, secretario del Consejo Ponti-
ficio para los Textos Legislativos– se 
inserta «en el contexto más amplio 
de las reformas que sean oportunas 
realizar por parte de las Instituciones 
que prestan ayuda a la Sede Apostó-
lica», según afirma textualmente el 
citado documento papal. 

En declaraciones a un periódico italia-
no, otro de los cinco miembros de la 
comisión de investigación del IOR, 
recién nombrado por el Papa, el car-
denal Jean-Louis Tauran, ha manifes-
tado su convicción de la necesidad de 

Las fechas en el entorno de la fiesta 
de los santos apóstoles Pedro y Pa-
blo, Día del Papa, suelen ser utiliza-
das por los Pontífices para tomar y 
hacer públicas destacadas decisiones. 
Así ha sido también este año con 
Francisco, en su primer día del Papa. 
El 26 junio de 2013 se publicó el de-
creto –quirógrafo en argot técnico 
vaticano– mediante el cual el Santo 
Padre crea una comisión para el IOR 
(Instituto paras las Obras de Reli-
gión), el vulgar e inapropiadamente 
llamado Banco Vaticano. 

El anuncio de la creación de la comi-
sión de investigación del IOR llegó 
dos días antes de que un nuevo 
escándalo salpicara de nuevo los mu-
ros, demasiado frágiles, de las finan-
zas vaticanas. El sacerdote italiano 
Nunzio Scarano, prelado de honor –
no obispo– y responsable del Servicio 
de Contabilidad Analítica de la Admi-
nistración del Patrimonio de la Santa 
Apostólica (APSA, fue detenido, junto 
a otras personas, en el contexto de 
una investigación sobre corrupción y 
estafa. Desde que, hacía algo más de 
un mes, sus superiores supieron que 
Scarano era objeto de una investiga-
ción judicial, este fue apartado de sus 
responsabilidades curiales, y la Santa 
Sede ha hecho saber a las autorida-
des civiles italianas competentes «su 
disponibilidad a la colaboración ple-
na», como afirmó el portavoz vatica-
no, Federico Lombardi, tras el arresto 
de Scarano. 

El quirógrafo pontificio es, pues, una 
valiente y necesaria medida del Papa 

Por: Editorial Revista Ecclesia 
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reformar el IOR y de hacerlo encon-
trando «el mejor camino para poner 
al IOR en las mejores condiciones 
posibles en aras al bien del servicio 
de la Iglesia, pero sin hacer de ello 
un mito o caer en el sensacionalis-
mo». Y esta última consideración 
del purpurado francés bien merece 
un subrayado, que, coloquialmente, 
nosotros expresamos y parafrasea-
mos también afirmando que la re-
forma del IOR es necesaria y que 
este objetivo no es ni para rasgarse 
las vestiduras ni para frotarse las 
manos… Es para que el IOR sea lo 
que eclesial y evangélicamente debe 
ser. 

Porque esta es la clave de todo este 
asunto: en la Iglesia, la auténtica 
rentabilidad es el Evangelio y su 
misión evangelizadora. Lo que está 
en juego es, ante todo, la honesti-
dad, la honradez y la transparencia. 
Es conocer el IOR y sus actividades 
y armonizarlo mejor con la misión 
de la Iglesia universal y de la Santa 
Sede. 

Y todos deberíamos extraer conclu-
siones del trasfondo de este caso. 
No es, queramos con que ello que 
no se depuren las pertinentes res-
ponsabilidades. Todo lo contrario: 
deben depurarse. Pero también to-
dos los miembros de la Iglesia de-
bemos tomar conciencia de que 
nunca el fin justifica los medios; de 
que los recursos económicos son 
solo medios e instrumentos; y de 
que la Iglesia y quienes la represen-
tamos estamos todavía más urgidos 
a la honradez, a la verdad y a los 
auténticos valores y a no sucumbir 
nunca ante la idolatría del dinero y 
sus turbios enredos y manejos. 

El IOR congela fondos de prelado bajo 
sospecha y reafirma 'tolerancia cero'  

Los fondos de monseñor Nunzio Scarano, 
indagado por irregularidades financieras han 
sido congelados en el Instituto de Obras de 
Religión. Monseñor Scarano hasta hace poco 
más de un mes atrás, cuando fue suspendido, 
era responsable del Servicio de Contabilidad 
Analítica de la Administración del Patrimonio 
Apostólica de la Santa Sede (APSA). El prelado 
fue arrestado a finales de junio por las 
autoridades italianas en el contexto de una 
investigación sobre corrupción y estafa. 
“Con orden del 9 de julio, el Promotor de 
Justicia del Tribunal del Estado de la Ciudad del 
Vaticano -dijo el P. Lombardi-, ha congelado los 
fondos depositados en el Instituto para las 
Obras de Religión (IOR) a nombre de monseñor 
Nunzio Scarano como parte de una 
investigación en curso por las autoridades 
judiciales del Vaticano. 
La investigación comenzó tras varios informes 
de transacciones sospechosas presentadas ante 
la Autoridad de Información Financiera (AIF) y 
puede hacerse extensiva a otras personas, 
precisó Lombardi. 
Hace pocos días, el IOR nombró un jefe de 
operaciones de riesgo a nivel de dirección, con 
la tarea específica de concentrarse sobre el 
cumplimiento y ha introducido, además, 
medidas para reforzar sustancialmente el 
sistema de información. 
El IOR ha encargado al Promontory  Financial  
Group un examen objetivo de los hechos y las 
circunstancias concernientes a las cuentas en 
cuestión, y coopera plenamente con el 
organismo de regulación financiera del 
Vaticano, (AIF) y las autoridades judiciales para 
arrojar plena luz sobre el caso. 
Actualmente el Promontory  Financial  Group 
está analizando todas las relaciones con los 
clientes y los procedimientos en vigor contra el 
blanqueo de dinero del IOR. Paralelamente el 
Instituto está llevando a cabo mejoras 
adecuadas para sus estructuras y 
procedimientos. Este proceso comenzó en mayo 
pasado y se espera que esté concluido en gran 
medida a finales de este año. 
Como ha declarado recientemente su 
presidente, Ernst von Freyberg, "el IOR está 
siguiendo una clara línea de identificación 
sistemática y de “tolerancia cero” con cualquier 
actividad, tanto de laicos como de eclesiásticos, 
ilegal o ajena a los estatutos del Instituto”, 
precisó . (Zenit.org) 
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Solo el amor engendra la ma-
ravilla 
Hoy vienen los niños, fue la 
noticia que recibimos al llegar 
al Arzobispado el viernes 5 de 
abril. Así dicho no significaba 
mucho y la mayoría ni siquiera 
intuía de qué se trataba. Unos 
pocos minutos bastaron para 
darle “contenido” a la noticia y 
luego esperar unas dos horas, 
para ponerle rostro y voces. 
La historia había comenzado 
cuando una persona del Cen-
tro Médico Psicopedagógico 
“América Labadí”, de esta ciu-
dad de Santiago de Cuba, se 
acercó al Arzobispado con una 
situación concreta que tenían 
con el transporte que esa ins-
titución utiliza para las activi-
dades de los que reciben aten-
ción en dicha institución, fun-
damentalmente adolescentes y 
jóvenes con discapacidades o 
limitaciones físicas e intelec-
tuales. Gracias a Dios la ges-
tión pudo hacerse y con bas-
tante rapidez se llegó un feliz 
resultado.  Entonces la pre-
sencia de ellos esa mañana 
era para agradecer por el ges-
to y la solidaridad. 
A su llegada todos los presen-
tes: el Arzobispo, trabajado-
res, y hasta los que se encon-
traban allí  por alguna gestión 
en las oficinas del Arzobispa-
do, nos convertimos de golpe 
en atentos y admirados espec-
tadores. Así conocimos por las 
palabras de la directora del 
Centro, la Dra. Odalis Tablada, 
que tienen varios equipos de 
trabajo, Psicopedagogía y 
Aprendizaje de la música entre 
otros, y que llevan tres pro-
yectos para la enseñanza y el 
aprendizaje, de uno de los 
cuales, el de Conservación de 
los alimentos, dejaron una pe-
queña muestra. Allí se atien-
den en total 112 con régimen 
interno y 38 como externos.   
El grupo era acompañado 
también por la enfermera Ya-
ritza y la profesora de música 
Rosa La Rosa quien presentó a 

los adolescentes y jóvenes afi-
cionados. El primero fue Arnol-
do Ramón Virgilí  quien con 
mucha elocuencia y soltura 
nos regaló dos poesías suyas 
que hablan de la experiencia 
de su vida y lo que significa 
para él y para sus compañeros 
ese Centro. Y es que  las per-
sonas que allí los acogen se 
empeñan, a pesar de las difi-
cultades, en abrir sendas de 
esperanzas a quienes, por di-
versas razones,  no siempre se 
les hace fácil recorrer el cami-
no. Arnoldo es amante de las 
palabras, las dice con facilidad 
y las hilvana bien; gracias a 
eso ha ganado varios premios 
en concursos de la ACLIFIM y 
en campañas de sensibiliza-
ción.  
Luego siguió la jovencita Yu-
delkis, capaz de tocar la piano-
la gracias a un método que 
identifica las teclas con dife-
rentes colores. Por último un 
grupo con guitarras, tambores 
y  ritmo, mucho ritmo.   
Al terminar, Mons. Dionisio les 
dirigió unas palabras que ex-
presaron con sencillez lo que 
casi todos los presentes quer-
íamos decir a gritos: “Somos 
nosotros los que les decimos 
GRACIAS”. Y añadió: Agrade-
cemos el haberlos conocido y 
agradecemos saber que existe 
una institución como esa en 
esta ciudad. Y algo aun más 
importante, damos gracias a 
Dios que no hace diferencia 
entre sus hijos. Para Él todos 
somos iguales y no son las di-
ferencias físicas o las incapaci-
dades, sino lo que se lleva en 
el corazón,  lo que  distingue a 
unos de otros. De modo que 
Arnoldo, Fernando, Carlos, Yu-
delkis,  Odenis, o cualquiera 
de ellos puede sentirse verda-
deramente feliz, DIOS LOS 
AMA y los ama como son. 
Fue un espacio breve pero in-
tenso que tendremos presente 
por mucho tiempo. Ojala que 
sean muchas las instituciones 
y las personas que se puedan 

acercar a ellos para colaborar, 
no importa si con una pieza de 
auto, unos lápices, una sonrisa 
o un apretón de manos. El 
amor que ellos reciben de los 
que con su entrega sacan ade-
lante esa obra, y el que están 
dispuestos a dar a quien se 
acerca a ellos es mucho, mu-
cho mayor que cualquier 
“inversión” que se haga a su 
favor, porque lo que se aporte 
será a favor de una inversión 
mayor donde gana el Amor y 
solo el amor engendra la ma-
ravilla. (Mercedes Ferrera)     
Cuarenta y dos años sirviendo 
a Dios y a su Iglesia  
Quizás muchos pensaron que 
por la inclemencia del tiempo, 
en la noche del  8 de abril no 
podíamos celebrar la fiesta de 
los cuarenta y dos años de vi-
sa sacerdotal del Padre Juan 
Carbonell, Johnny como cari-
ñosamente le decimos. Monse-
ñor Dionisio García presidió la 
eucaristía junto a seis sacerdo-
tes, el diácono y con la pre-
sencia de alrededor de cien fe-
ligreses.  
En su homilía el Arzobispo 
compartía la alegría que sent-
íamos por esta celebración de 
la fiesta de la anunciación, 
cambiaba por haber coincidido 
en Semana Santa, y coinciden-
temente celebramos un año 
de la visita del Santo Padre 
Benedicto XVI a Cuba. Hizo 
ver la belleza de las lecturas 
pues en todas se describe el 
hacer siempre la voluntad de 
Dios, tanto Jesús como María 
obedecían siempre la voluntad 
del Padre, “así tenemos que 
hacer nosotros siempre, cum-
plir la voluntad de Dios”, insis-
tió.  
Las cosas de Dios son proposi-
ciones, nos propone la Salva-
ción con Jesús para que nos 
señale el camino. Él conoce 
nuestra naturaleza, sabe que 
somos débiles, frágiles, pero 
confía en nosotros y nos invita 
a dar una respuesta, así como 
Jesús se ofrece por nosotros 

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  
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cuando comencé mi vida allí, 
en mi comunidad de siempre. 
En el despacho parroquial es-
taba invariablemente después 
de terminar su horario de tra-
bajo para anotar las intencio-
nes de las misas, el novenario 
por los difuntos… sus dedos 
saltaban ágiles sobre su bien 
ajustada máquina de escribir y 
quedando impresa la pequeña 
hoja de papel perfectamente 
recortada. Tocar la campana a 
la hora precisa, rezar el rosa-
rio, leer las intenciones al co-
mienzo de cada eucaristía… 
hasta alguna frase elogiosa di-
cha a su paso a las sacrista-
nas. Tener listas las certifica-
ciones de bautismo, matrimo-
nio… para no demorar la firma 
del párroco. 
Callado y discreto, todo un 
verdadero “caballero” siempre. 
Recibía y servía con la mayor 
humildad y premura. Atento a 
todos y cada uno, de los más 
viejos hasta los niños. Tantos 
años  cuidó del templo y la ca-
sa parroquial, sin inquietarse 
por la hora, allí estaba y sólo 
pedía a cambio un recto or-
den. 
Ayer el templo parroquial le 
recibió para despedirle, tam-
bién la gente del barrio que 
tanto debe a su presencia 
“silenciosa” durante años. El P. 
Gustavo Cordero presidió la 
eucaristía junto al P. Leandro, 
y fue hermoso escuchar su 
testimonio en la homilía. La 
semblanza de Caballero nos 
conmovía pues ninguno en la 
comunidad escapa de su re-
cuerdo personal y cercano: 
horas, días, años de servicio. 
“Cuánto creía, sin límites. 
Cómo creía, con absoluta con-
fianza y la absoluta seguridad 
de que a quien está con Dios 
no le falta nada… Damos gra-
cias por la vida de este hom-
bre, de Caballero, que anunció 
y defendió su fe sin miedo, en 
los tiempos fáciles y en los 
difíciles”. Continuaba el P. 
Gustavo recordando que más 
allá de las lágrimas y el dolor, 

porque quiere hacer la volun-
tad del Padre, “Aquí estoy Se-
ñor para hacer tu volun-
tad” (como anunciaba el sal-
mista). Dios le propone a Mar-
ía si quiere ser la madre de su 
Hijo y ella escucha y como es 
Palabra de Dios, no quiere 
hacer otra cosa que no sea la 
Su Voluntad, “Señor he aquí la 
esclava del Señor”.  
Invitó a todos a preguntarnos 
“a qué el Señor nos llama”, 
debemos descubrir la vocación 
que tenemos para con nues-
tros hermanos, igual el P. Car-
bonell un día tomó la cosa en 
serio, “qué quieres Señor de 
mí”, y en él prevaleció la idea 
de ser sacerdote aquí, la fami-
lia se fue de Cuba y él se 
quedó, a cuántas personas la 
misericordia de Dios se ha de-
rramado a través del P. Juan, 
de sus consejos, a cuántos en-
fermos ha acompañado hasta 
su última hora, cuántas misas, 
bautismos, bendiciones y a 
cuántas personas ha iluminado 
y llevado al Señor. La Palabra 
de Dios es eficaz, nosotros so-
mos medios, sabiendo siempre 
que somos vasos de barro, 
Dios es paciente, misericordio-
so y siempre nos espera para 
el encuentro en su casa.  
Al finalizar la misa el Padre re-
cibió un regalo de un cuadro 
con el Cristo de la Divina Mise-
ricordia en nombre de toda la 
comunidad cristiana, luego 
disfrutamos de una merienda 
y un compartir de recuerdos y 
anécdotas del pasado. 
(Carmen Rosa Oliveros) 
Hernes Caballero: Testigo de 
la fe 
En la tarde del 9 de abril des-
pedimos a Hernes Caballero. A 
los 89 años fue llamado a la 
casa del Padre este hombre 
recto y fiel, por quien todos en 
la parroquia de la Santísima 
Trinidad tenemos miles de ra-
zones para decir: ¡Gracias! 
Enjuto y con apariencia mayor 
le recuerdo desde siempre, re-
cuerdo que hoy se remonta 
cuarenta y tantos años atrás 

era momento de acción de 
gracias a Dios, “por todo lo 
que hizo y ofreció; por dejar-
nos su herencia: su testimonio 
de vida y de servicio, todo lo 
que vimos, recibimos y escu-
chamos de él”.  
Luego fue un momento de ex-
presión sincera de esas gra-
cias… vengo a despedirle por-
que fue él quien me trajo 
aquí… quiero recordar más 
que nada su cercanía con to-
dos… Caballero era el vaso co-
municante entre la comunidad 
y toda la parroquia, aun desde 
su casa en estos últimos 
años… solía recordarnos: las 
flores se marchitan pero la 
oración, esa siempre llega a 
Dios…  
Al terminar la eucaristía de ac-
ción de gracias, el sacerdote 
pidió un aplauso, ese que bien 
sé Caballero nunca hubiera 
permitido por su sencillez y 
humildad. Las campanas que 
tantas veces hizo tañer al 
viento, doblaron esta vez por 
él. (María C. López) 
Cáritas Cuba abre paso a la 
Comunicación 
El jueves 25 de abril la Casa 
de Retiro y Convivencias del 
poblado El Cobre, en la arqui-
diócesis de Santiago de Cuba, 
fue el escenario escogido para 
celebrar la primera reunión de 
comunicación de la zona 
oriental del país entre las dife-
rentes oficinas de Cáritas Cuba 
que comprenden esta región y 
algunos de los miembros prin-
cipales de Cáritas América La-
tina y el Caribe.  
Ilse Vallecillo de Cáritas El Sal-
vador, Alberto Arciniega de 
Cáritas México, coordinadores 
generales de comunicación en 
sus países, y Andrés Luis Leza 
de Cáritas México, en nombre 
de Cáritas América Latina y el 
Caribe, se dispusieron a con-
templar dentro de su agenda 
de visita este encuentro, invi-
tando a los principales respon-
sables de comunicación de las 
oficinas de medios en la Igle-
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sia de las diócesis del oriente, 
así como también a colabora-
dores que participan activa-
mente en las publicaciones 
tanto impresas como digitales. 
Un llamado a la apertura y uso 
de la comunicación hacia los 
directores de las Cáritas de las 
diócesis de Holguín, Bayamo-
Manzanillo, Guantánamo y 
Santiago de Cuba, presentes 
en el intercambio, fue el reali-
zado por Alberto Arciniega en 
s u  e x p o s i c i ó n  s o b r e 
“Comunicación, procuración de 
fondos y transparencia de re-
cursos”. Alberto, quien se des-
empeña también como refe-
rente de comunicación para 
Cáritas en la región, durante 
su exposición incitó a encon-
trar en el universo comunicati-
vo un instrumento de evange-
lización y la forma más eficaz 
de mostrar los disímiles servi-
cios que desde su vocación 
Cáritas realiza cada día. 
Interesante de la reunión el 
conocer la organización y pla-
nificación que presenta en es-
tos momentos Cáritas América 
Latina y el Caribe en lo que a 
materia de comunicación res-
pecta, la propuesta a que Cu-
ba se muestra y el interés por 
establecer puentes.   
Esta visita tiene como objetivo 
central, realizar un trabajo 
mediático para exponer la la-
bor de rehabilitación y recons-
trucción que se ha venido des-
arrollando después de lo acon-
tecido tras el paso del huracán 
Sandy. A través de ellos se 
hace extensivo pues, las gra-
cias a cuantos en el mundo se 
preocupan por mantener a la 
Iglesia cubana visible y pre-
sente en las realidades del 
pueblo cubano. (Leyanis Li-
cea) 
Ser y actuar ético del cristiano  
La Cátedra Mons. Enrique 
Pérez Serantes, recibió el 26 
de abril al Dr. P. Amadeo Fe-
rrari, franciscano conventual, 
especialista en Teología Moral 
y Psicología, invitado por el 

Movimiento de los Focolares y 
el Instituto Pastoral para la 
formación de laicos de la ar-
quidiócesis presentó el tema 
“Ser y actuar Ético del Cristia-
no del siglo XXI”. 
Al inicio de la conferencia y 
luego de su presentación con-
fesó que nunca, ni en el más 
remoto sueño, habría podido 
imaginarse en Santiago de Cu-
ba, en su Catedral, e impar-
tiendo una conferencia.  
La reflexión comenzó con la 
constatación del cambio que 
vive la sociedad occidental de 
hoy, un cambio en la cultura y 
el estilo de vida, cambios que 
Juan Pablo II y Benedicto XVI 
han llamado “la noche oscu-
ra”, una noche oscura también 
de la Iglesia. Los valores se 
han derrumbado y si se pre-
gunta es por qué lo hacen, la 
respuesta es porque todos lo 
hacen así. 
Ser cristiano, dijo, es un acto 
de libertad y debemos enten-
der que quiere decir ser cris-
tiano hoy, que implica enten-
der el contenido de esta voca-
ción. En la oscuridad no se lo-
gra ordenar nada sino hay luz, 
por ello es preciso  encender 
la luz en esta noche oscura 
que vive la iglesia, no una luz 
artificial que ilumina lo exte-
rior, si una luz que ilumine 
desde dentro la realidad, una 
luz que proviene de Jesús. 
Jesús con su muerte recompo-
ne la relación del hombre con 
DIOS y del hombre con el 
hombre. Esta opción de Jesús 
está contenida en su ultimo 
mandamiento “Ámense los 
unos a otros como yo los he 
amado”. Uno dice si al amor 
mirando a Jesús. Dios no lla-
ma a las instituciones sino al 
hombre y podemos optar en 
nuestra decisión. 
Ser cristianos es vivir con la 
radicalidad del evangelio, in-
sistió el P. Amadeo. Ser cristia-
no hoy quiere decir ser santos. 
Hay que ser otro Jesús, ser 
Jesús, si se quiere llegar a ser 
bueno hay apuntar al más al-

to. Amar como Jesús con cari-
dad, vivir el evangelio debe de 
ser las 24 horas del día, de na-
da nos sirve ir a misa todos los 
días, ayudar a los necesitados, 
ser animador o líder, misionar, 
si me falta el amor no me sir-
ve de nada. 
El diálogo cruzado entre el 
conferencista y los presentes, 
dejó un sabor reflexivo y de 
emprendimiento a aquellos  
que quieren seguir a Jesús co-
mo es, sin paños tibios. Nadie 
dijo que era fácil. (Roman 
Franco) 
Ámense los unos a los otros 
La Casa de Retiros y Conviven-
cias de El Cobre acogió el 30 
de abril el Encuentro Arquidio-
cesano con los familiares de 
los presos y voluntarios de la 
Pastoral Penitenciaria; en esta 
ocasión contó con la participa-
ción de las comunidades de 
Santiago de Cuba, Palma So-
riano, San Luis, Guamá y Son-
go La Maya, donde se reunie-
ron más de cien personas, ani-
madas en este Año de la Fe y 
a los pies de la Virgen, mujer 
ejemplo en la fe. 
Después de la calurosa bien-
venida, se tuvo un momento 
de oración; en esta oportuni-
dad con un matiz diferente, 
pues se había recibido la la-
mentable noticia de la repenti-
na muerte de la madre de un 
recluso, lo que fue el momen-
to oportuno para encomendar 
su eterno descanso en la pre-
sencia del Padre. 
El tema central fue el Amor de 
Dios, facilitado por María C. 
López Campistrous; donde 
fueron aplicados métodos y 
dinámicas interactivas y el uso 
de cuentos e historias para 
una mejor interpretación del 
auditórium. El trabajo en equi-
po fue un factor decisivo, así 
como la disciplina de los parti-
cipantes; todo lo compartido 
en los equipos fue socializado 
a nivel de grupo, donde no fal-
taron las vivencias personales, 
la jocosidad y el buen sentido 
del humor, apuntando siempre 
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ARPA para la gestión de archi-
vos parroquiales. 
Sergio L. Cabarrouy y María C. 
López, responsables de la Pas-
toral de la Comunicación en 
las diócesis de Pinar del Río y 
Santiago de Cuba, fueron los 
responsables de la animación 
del encuentro, en el que 
quedó abierta la invitación al 
siguiente. (María C. López) 
La mejor manera de hacer 
promoción vocacional 
 “Creemos que la mejor forma 
de hacer una promoción voca-
cional no son los escritos ni los 
carteles ni los slogans, que 
son válidos, pero el testimonio 
de los seminaristas es lo que 
más habla”, explicó el P. Rafa-
el, rector del seminario San 
Basilio Magno, quien junto a 
sus seminaristas y los padres 
Gabriel y Manuel, llegaron el 
viernes a la parroquia San Joa-
quín en San Luis, para reunir-
se primero con los adolescen-
tes, y más tarde con los jóve-
nes y otros miembros de la co-
munidad parroquial. 
Al decir del rector, “cuando un 
joven tiene delante testimo-
nios vivos le entra mejor por 
los ojos lo que la iglesia quiere 
vivir, porque lo comunican me-
jor y cordialmente”. Al referir-
se a los dos encuentros que 
tuvieron en esta parroquia pa-
ra su propósito promocional, 
expresó: “Entendemos que el 
terreno más abonado es la ju-
ventud, por ser la misma edad 
de los seminaristas, es bueno 
que ellos y ellas escuchen el 
testimonio de unos muchachos 
que están viviendo una llama-
da.” 
Las certeras palabras del P. 
Rafael corroboran las escru-
tantes miradas y las continuas 
interrogantes que brotaron 
tanto de los jóvenes como de 
los adolescentes, ávidos por 
saber sobre temas que a esas 
edades encierran todo un mis-
terio: Cómo se descubre  la 
vocación; cuando se da el pa-
so, cómo se enfrenta el cam-
bio de vida; cuál es el itinera-

al mensaje que Jesús nos pro-
puso en el Evangelio del do-
mingo anterior: “Les dejo un 
mandamiento nuevo: Ámense 
los unos a los otros” (Jn 13, 
31-35) 
En esta cita se leyó y entregó 
la convocatoria del XIII Con-
curso Nacional “Juntos desde 
la Prisión”; donde se hizo una 
relatoría de la edición anterior 
y se esperan grandes resulta-
dos en esta ocasión; ya que a 
través del arte también se ex-
presan sentimientos hacia la fe 
y se pone de manifiesto que 
sólo el amor engendra las ma-
ravillas. 
El encuentro concluyó, pero 
quedó latiendo en los corazo-
nes de los presentes el mensa-
je de Jesús sobre el amor recí-
proco y comprometido de ser 
constructores en nuestro día a 
día, no de muros para obsta-
culizar, sino de puentes como 
vías para el paso del amor fra-
terno. (Alfredo Fernández) 
Secretarios  parroquiales  
Por primera vez un grupo de 
secretarios parroquiales de 
nuestra Arquidiócesis tuvieron 
la oportunidad de encontrarse, 
conocerse y reflexionar. El 4 
de mayo en la Casa de Forma-
ción, antiguo Medios, secreta-
rias y secretarios de ocho pa-
rroquias (Baire, Contramaes-
tre, Palma Soriano, San Luis y 
cuatro de Santiago de Cuba) 
de la diócesis profundizaron 
sobre la importancia de su  
servicio para la evangelización 
y toda la comunidad parro-
quial. 
En el encuentro la mañana fue 
dedicada a mirar la realidad 
del “despacho parroquial”, así 
como brindarle elementos de 
comunicación interpersonal 
necesarios para el trabajo de 
los secretarios. Luego en dos 
pequeños grupos miraron la 
realidad de su desempeño, mi-
rando sus debilidades y forta-
lezas. En la tarde les fue pre-
sentado el proyecto de gestión 
parroquial apoyado por me-
dios informáticos y el sistema 

rio de vida de un seminarista; 
cómo defender la opción por 
la castidad y el celibato…  
De forma franca y abierta sal-
taron a la palestra pública al-
gunos testimonios de los mo-
dos, sencillos y naturales, que 
utiliza el Señor  para la llama-
da, así se escuchó hablar del 
sí después de una peregrina-
ción, de una convivencia o de 
la misión durante la peregrina-
ción nacional de la Virgen de 
la Caridad, sin faltar el ejem-
plo de algún sacerdote o la in-
fluencia del grupo juvenil pa-
rroquial. El rector insistió en 
que “la primera llamada que 
Dios hace es a la vida, reafir-
mada con la llamada del bauti-
zo a ser hijos de Dios, y que 
no hay un buen sacerdote si 
no hay de base un buen cris-
tiano, porque es un llamado 
especial de Dios para servir”. 
Una vez escuchados los testi-
monios de los padres Gabriel y 
Manuel sobre sus propias vi-
vencias personales respecto a 
la vocación y la experiencia de 
educar en el seminario, que-
daron todos los presentes invi-
tados a descubrir la riqueza de 
sus vidas a través de la pre-
gunta: ¿Qué sentido tiene 
nuestra vida?  
El rector exhortó a los jóvenes 
a “coger el timón de sus vidas 
fuertemente y conducirlo hacia 
Cristo Jesús”. Con mucha 
alegría expresó, “ojalá y esta 
noche haya caído una semilli-
ta, alguna inquietud, también 
a las muchachas”. La reacción 
fue espontánea, puestos de 
pie los jóvenes se les escuchó 
entonar Gracias muchas gra-
cias, muchísimas gracias… 
Los sacerdotes anfitriones,  
Ángel y Nicolás, agradecieron 
al P. Rafael y a “toda su fami-
lia por haber venido a esta su 
casa a compartir”. La respues-
ta del rector fue: “Nos vamos 
contentos porque los P. Paúles 
han preparado esto bien, han 
asistido un número importante 
de jóvenes interesados en sa-
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ber qué es un seminarista y 
cómo se descubre la vocación. 
Ojalá que del grupo cristiano 
de jóvenes sanluiseros surja 
algún otro sacerdote como ha 
ocurrido con anterioridad”. 
El feliz encuentro culminó con 
el canto Pescador, porque co-
mo expresó la directora del 
coro de jóvenes y animadora 
parroquial de la pastoral, 
“todos estamos llamados a ti-
rar las redes”. (María del R. 
Piorno) 
Sobre el documental  
 a los pies de la Virgen 
El amplio y espacioso templo 
de nuestra Catedral, devenido 
sala de proyección, aguardaba 
casi vacío para el estreno del 
documental … a los pies de la 
Virgen la noche del 22 de ma-
yo; con la exactitud de las 
ocho campanadas del carrillón 
catedralicio, comenzó la pre-
sentación de este valioso do-
cumental realizado por Lía Vi-
deos (productora independien-
te) y el Arzobispado de Santia-
go de Cuba. Antes de la pro-
yección sus directores, Guille y 
Yusniel, dieron testimonio de 
lo que para ellos significó tra-
bajar en este proyecto, pues 
gran parte del joven equipo de 
realización y producción no es 
“católico” .  
Cuarenta minutos que nos in-
vitan a volver a vivir los días 
de la visita de SS Benedicto 
XVI a Cuba y en especial a 
nuestra Arquidiócesis bendeci-
da de manera especial. Más 
que recuento de afanes y 
alegrías, es testimonio de lo 
que despertó en cientos de 
miles de personas, creyentes y 
no creyentes, la presencia de 
este Papa anciano que llegó 
para como  PEREGRINO DE LA 
CARIDAD hasta los pies de la 
Virgen. (María C. López) 
Ahora más cerca de Él 
“Estoy muy feliz porque Jesús 
vino a mi corazón y ahora es-
toy más cerca de Él”. Así ex-
presó su alegría la niña Thalía 
este domingo tras haber reali-

zado su primera comunión. 
Ella junto a otros quince pe-
queños de la parroquia del Co-
bre, daban continuación, de 
esta manera, al camino em-
prendido con el bautismo por 
el cual nos hacemos hijos de 
Dios. 
Después de todo un curso de 
preparación junto a su cate-
quista Rosa Vázquez Rivera y 
con el apoyo espiritual de 
nuestro párroco el P. Gustavo 
Cunill, los niños, junto a sus 
padres y familiares; celebraron 
con viva emoción esta primera 
vez de recibir a Jesús en la Eu-
caristía. De pie frente al altar 
mayor, y ante la imagen sa-
grada de la Virgen María de la 
Caridad, consagraron sus vi-
das a Dios Padre e hicieron 
votos de amor y confianza en 
Jesús, amigo que nunca falla y 
quien todo lo puede.  
Que estos niños, puedan Se-
ñor, disfrutar el gozo de tu di-
vinidad en la comunión de tu 
Cuerpo y de tu Sangre. Amén 
(Milvian Rodríguez) 
Despide Santa Teresita al P. 
José Conrado  
Recibí la parroquia de manos 
de mi hermano Oscarito, y ca-
torce años después se la en-
trego a él. Así comenzó la 
homilía el P. José Conrado 
Rodríguez Alegre en la euca-
ristía de la solemnidad del Sa-
grado Corazón de Jesús el 
viernes 7 de junio, día en que 
se despidió de la comunidad y 
temporalmente de la diócesis. 
El pequeño templo parroquial 
y su patio anexo, estaban lle-
nos de los miembros de la co-
munidad, vecinos y amigos 
que desearon participar en es-
ta celebración especial. Conce-
lebraron Mons. Jorge Palma 
Arrúe, párroco de Nuestra Se-
ñora del Rosario en Palma So-
riano, quien estaba en repre-
sentación de Mons. Dionisio 
García, nuestro Arzobispo; el 
P. Nicolás Salazar c.m.; y los 
futuros párrocos in sólidum P. 
Oscar Márquez, Yosvel Lazo y 
Leandro Naum. 

La homilía del P. José Conrado 
se extendió por más de treinta 
minutos y era significativo el 
silencio a pesar del calor. Re-
conoció su tristeza por la parti-
da “Siento tristeza, pero ni en 
la iglesia ni en la sociedad es 
bueno que las personas se 
eternicen en el poder… Mi tris-
teza es la tristeza lógica de los 
lazos de amor establecidos, es 
el dolor de no verlos cada do-
mingo en la celebración, no 
sostenerlos, no consolarlos en 
sus dolores y sufrimientos. A 
veces las circunstancias en 
que ocurren las cosas pueden 
ser dolorosas, mi partida de-
jando a tantas personas de es-
tos barrios donde he sido pas-
tor que aún están sin techos, 
es esta situación la que hace 
difícil mi partida”.  
Hizo referencia al Evangelio 
proclamado, “las lecturas nos 
hablan de un pastor que cui-
da, sufre y muere por sus ove-
jas. Nos describen la preocu-
pación y sufrimiento de un 
pastor, que deja las noventa y 
nueve por ir a buscara la que 
está perdida. A veces nos de-
jamos llevar por el número y 
la masa nos envuelve”. Diri-
giéndose a los futuros párro-
cos apuntó: “Queridos Oscar, 
Leandro y Yosbel, les entrego 
esta comunidad a la que traté 
de servir… sean ustedes mejo-
res que yo. Les entrego este 
pueblo al que ustedes tendrán 
que defender de los lobos, 
tendrán que consolar, acom-
pañar, aliviar, sanarle las heri-
das…Hoy celebramos el Co-
razón de Jesús, que nos amó 
antes de que naciéramos no 
porque éramos buenos, sino 
para que fuéramos buenos… 
Les invito a servir con más en-
trega y generosidad que yo, 
de manera que lo poco que 
pude hacer tenga el fruto ne-
cesario, porque así es la obra 
de Dios, unos siembran y 
otros recogen”. 
Recordó que el día que se in-
auguró la fuente de mármol 
del patio bajo la cual descan-
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misión y servicio del P. José 
Conrado, aguardaban para 
verle partir y despedirle. 
(María C. López) 
Misa de bienvenida en Santa 
Teresita del Niño Jesús 
La parroquia de Santa Teresita 
del Niño Jesús comenzó el pa-
sado domingo 9 de junio una 
nueva etapa en su historia: 
tres sacerdotes diocesanos, P. 
Oscar Márquez (Santiago de 
Cuba), que ya había sido ante-
riormente párroco de la comu-
nidad por muchos años; P. Le-
andro Naum (El Cobre) y P. 
Yosbel Lazo (Pinar del Río), 
llegaron para ser los pastores 
que guiarán y cuidarán a sus 
feligreses en el largo camino 
hacia el Reino.  
El hecho de tener a tres sacer-
dotes diocesanos trabajando 
juntos en una misma parro-
quia es un acontecimiento úni-
co en la Arquidiócesis y llega 
rodeado de nuevas expectati-
vas y proyectos.  
En la misa dominical, presidida 
por Mons. Dionisio García Ibá-
ñez y concelebrada, además, 
por el P. Rafael Cárceles y el 
P. Gabriel Giménez, rector y 
vicerrector del seminario San 
Basilio Magno respectivamen-
te, tuvo lugar la presentación 
y toma de posesión de los 
nuevos párrocos in sólidum re-
cibidos con júbilo por toda la 
comunidad.    
Durante la homilía Mons. Dio-
nisio comentó con palabras es-
clarecedoras y acertadas el 
Evangelio, que trataba acerca 
de  uno de los milagros de 
Jesús: “Jesús resucita al hijo la 
viuda en Naín” Luc 7. 11-17. 
Luego se refirió al futuro pro-
metedor de la Parroquia en 
manos de los nuevos sacerdo-
tes, pues el P. Leandro atiende 
la misión en la zona Oeste 
(Guamá) y el P. Yosvel junto 
con el P. Oscar, párroco de 
San José Obrero, atienden la 
misión en la zona Este.  La la-
bor coordinada de los mismos 
unida a la colaboración de to-
dos los miembros de la comu-

san los restos de Luis Aguilar 
León, manzanillero y santia-
guero, había pedido a toda la 
comunidad decir juntos los 
versos de José Martí Cultivo 
una rosa blanca, “quisiera que 
ese mensaje de José Martí 
fuera mi mensaje final: luchar 
sin violencia” y pidió a todos 
como aquel día decir juntos 
los versos. 
La eucaristía continuó y el P. 
José Conrado invitó al P. Oscar 
Márquez a presidir la celebra-
ción desde ese momento. Lle-
nos de emoción le vimos qui-
tarse la casulla y ponerla al P. 
Oscarito…el aplauso de la co-
munidad acompañó el gesto. 
Antes de la bendición final fui-
mos testigos de dos momen-
tos especiales. El P. Oscar en 
breves pero sentidas palabras 
recordó también él el día en 
que catorce años atrás había 
entregado en manos del P. 
José Conrado esta parroquia, 
y de la tristeza que también 
sintió en aquel momento, dijo 
“pensé que la parroquia de 
San José Obrero sería mi últi-
mo destino, pero el Señor me 
llama hoy a un nuevo servi-
cio”. “Aquel día, continuó, mi 
hermano Conrado me dijo pa-
labras hermosas que aunque 
soy incapaz de repetir sé que 
fueron aliciente para mi vida y 
servicio como sacerdote”.  
Luego dos amigos personales 
del P. Conrado, Yoani Sánchez 
y Reynaldo Escobar, dirigieron 
unas breves palabras a la co-
munidad; que agradecieron la 
amistad del sacerdote al que 
calificaron como “puente”, y la 
certeza de que allí a dónde va-
ya ahora a servir, lo hará co-
mo un verdadero sacerdote. 
Reynaldo invitó a entonar 
nuestro Himno Nacional, 
símbolo de unidad patria, que 
tuvo por colofón el grito de 
¡Viva Cuba libre! de la Hna Vil-
ma, respondido a coro por los 
presentes. 
En las afueras del templo de-
cenas de vecinos, amigos y 
quizás también críticos de la 

nidad, hará de Santa Teresita 
el futuro Centro Misionero de 
la arquidiócesis de Santiago de 
Cuba, sede de las reuniones y 
los encuentros de formación 
para potenciar la evangeliza-
ción y extenderla a toda nues-
tra Arquidiócesis.  
Dándole respuesta a la misión 
dejada por Jesús a todos los 
cristianos y que la parroquia 
de Santa Teresita del Niño 
Jesús tendrá por caris-
ma:“Vayan y hagan discípulos 
a todas las naciones y bautí-
cenlos para consagrarlos al 
Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo, enseñándoles a poner 
por obra todo lo que les he 
mandado…” Mt 28. 19-20  
(Marisol De la Cruz) 
Centenario de la muerte del 
Primer Arzobispo cubano 
El pasado 8 de junio fue con-
memorado el primer centena-
rio del paso a la casa del Pa-
dre del primer Arzobispo cuba-
no, el santigüero Francisco de 
Paula Barnada y Aguilar. 
A las cinco de la tarde el reve-
rendo P. Rafael Ángel López-
Silvero Pérez presidió la Euca-
ristía en la SBMI Catedral que 
fue precedida por un solemne 
responso ante el sepulcro que 
guarda los restos mortales del 
ilustre Arzobispo santiaguero, 
situado ante el altar del Santí-
simo, lugar donde fue coloca-
do un cuadro al óleo de Mons. 
Barnada. 
En la homilía el P. Rafael 
Ángel recordó y exaltó la figu-
ra y obra pastoral del recorda-
do Arzobispo, llevada adelante 
en momentos muy difíciles pa-
ra la historia de Cuba y de la 
Iglesia. Basta recordar que go-
bernó sabiamente esta Arqui-
diócesis en el período de tran-
sición colonia-intervención 
norteamericana y nacimiento 
de la República. Su gobierno 
pastoral se caracterizó por res-
taurarlo todo en Cristo y crear 
obras de caridad y beneficen-
cia así como educacionales 
que ayudaran a restañar los 



 

5050  

más de treinta años de lucha 
del pueblo de Cuba por su in-
dependencia. 
Hombres de la talla de Mons. 
Barnada son honor y gloria de 
la Patria y de la iglesia, espe-
cialmente de esta iglesia ar-
quidiocesana que agradece a 
Dios el haberle regalado un 
pastor como Mons. Barnada, 
imitador fiel de Jesucristo y 
ejemplo de pastores. (Antonio 
López de Queralta) 
Cinco años de amor y servicio 
Nunca son muchas las pala-
bras para dar gracias; nunca 
se cansan los labios que  ala-
ban a Dios; nunca se agota la 
alegría de quienes proclaman 
las maravillas del  Señor.  Por 
tanto, nunca agotemos la 
alegría ni nos cansemos de 
dar gracias a Dios por estar 
esta tarde reunidos  para cele-
brar la misa de acción de gra-
cias por los primeros cinco 
años de ordenación sacerdotal 
de nuestro querido padre Yos-
bel. 
La historia se puede contar 
por los años acumulados des-
de el comienzo  hasta la  ac-
tualidad, pero no sería muy 
sabio hacerlo de esta forma 
cuando poco tiempo nos sepa-
ra de aquel primer día ( 14 de 
junio del 2008, apenas cinco 
años atrás) en que un joven 
sintió en su corazón las bellas 
palabras de su Creador in-
vitándole al difícil trabajo de 
hacer brilla la luz para iluminar 
las tinieblas y fue ordenado 
sacerdote, pastor dispuesto al 
abandono personal para ger-
minar en muchos y contribuir 
a la realización del Reino de 
Dios. 
Cinco años son pocos en  el 
tiempo si se mide por los días, 
pero como la sabiduría no está 
en los muchos años ni  en las 
canas, cinco años de acción, 
de buena acción, cuando se 
reconoce a un hombre de 
Dios, un buen Pastor, alguien 
lleno de optimismo realista, 
multiplicador de ideas, incan-

sable en las tareas, propaga-
dor de la alegría fundada en la 
fe, como sin duda es nuestro 
padre Yosbel, cinco años nos 
asombran y nos preguntamos 
cómo se puede hacer tanto en 
tan poco tiempo. Nosotros so-
mos testigos de sus faenas y 
afanes. La mente nos engaña 
y nos  parece conocerle  desde 
hace mucho tiempo y, sin em-
bargo, tan solo ha pasado un 
año. 
Hermanos, hermanas: esta-
mos hoy compartiendo, cele-
brando la alegría de cinco 
años de dedicación que per-
petúan ese instante en que 
aquel joven pinareño se creció 
en estatura y  dijo sí a la lla-
mada del Señor, y, también, 
para con esta misa de acción 
de gracias por el primer lustro 
de ordenación sacerdotal del 
padre Yosbel, elevar nuestras 
plegarias, cual incienso, para 
que el Padre nos envíe a nue-
vos trabajadores, pues la co-
secha es mucha. 
¡Abramos nuestros corazones 
a esta hermosa celebración! 
Gracias Padre, gracias Yosbel. 
(Comunidades Parroquia San 
José Obrero) 
Graduación  
Luego de entonar las notas de 
nuestro Himno Nacional y del 
Himno del Estudiante, dio ini-
cio el domingo 23 de junio el 
solemne acto de graduación 
del Diploma de Especialista en 
Creación de Empresas. El mis-
mo tuvo lugar en el patio de la 
casa parroquial de la iglesia de 
la Santísima Trinidad en esta 
ciudad. 
El Dr. Gonzalo Wandosell 
Fernández de Bobadilla, Direc-
tor del Proyecto “Diploma de 
Especialista en Creación de 
Empresas” de la Universidad 
Católica San Antonio de Mur-
cia, presidió el acto, y en sus 
palabras agradeció el apoyo 
del arzobispo de Santiago de 
Cuba monseñor Dionisio Garc-
ía para la realización de este 
sueño. De igual forma recono-
ció el trabajo mancomunado 

de los profesores cubanos y 
españoles durante el curso, y 
alabó el sorprendente resulta-
do académico de los ya gra-
duados y auguró nuevos pro-
yectos con similares perspecti-
vas. 
En nombre de los graduados 
hizo uso de la palabra Román 
Franco Carceller y Oscar Para-
da Pérez, Coordinador de Pro-
yectos del Arzobispado de 
Santiago de Cuba, que resalta-
ron la necesidad de proyectos 
como estos, que enriquecen y 
construyen una cultura ética 
empresarial en pos de una 
humanidad más justa. 
Luego se procedió a la entrega 
oficial de los títulos a los gra-
duados, momento en el que 
las  fotografías fueron prota-
gonistas. Se dio paso después 
al brindis de graduación en el 
que colegas, amigos y familia-
res celebraron este triunfo de 
aquellos que saben apostar 
por un futuro mejor. (Román 
Franco) 
Acción de gracias  
Preparar al Señor un pueblo 
bien dispuesto, fue la misión y 
vocación de San Juan Bautista, 
y el hilo conductor de la re-
flexión de Mons. Emilio Aran-
guren, obispo de la diócesis de 
Holguín, en la eucaristía de ac-
ción de gracias por el cierre 
del año en el Seminario San 
Basilio Magno, de la arquidió-
cesis de Santiago de Cuba. 
La eucaristía celebrada el pa-
sado 24 de junio, fue presidida 
por Mons. Emilio Aranguren, 
Mons.  Wilfredo Pino, obispo 
de Guantánamo-Baracoa y el 
P. Rafael Cárceles, Rector del 
Seminario; así como por otros 
sacerdotes formadores. Los 
once seminaristas diocesanos, 
un seminarista salesiano y tres 
jóvenes que concluyeron su 
año de formación propedéuti-
ca participaron en la celebra-
ción junto profesores y bene-
factores de este Seminario. 
Mons. Emilio, con bellas pala-
bras, resaltó la vocación de 
San Juan Bautista, que dijo sí 
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a no ser protagonista, que su-
po indicar y señalar a Jesús: 
No soy yo es Él. Juan que fue 
un hombre de temple, no sus-
ceptible, que buscó la soledad 
(no el aislamiento) para estar 
disponible sólo para Dios, para 
ser totalmente para los demás 
dando testimonio con su vida. 
Qué bueno que este Seminario 
sea para los seminaristas eso, 
la fragua donde se templen 
hombres que vivan su voca-
ción al sacerdocio como Juan: 
que no sean susceptibles, ni 
se aíslen; hombres que favo-
rezcan el encuentro con la 
persona de Jesús y presten su 
voz a Dios; hombres de tem-
ple, dispuestos a la soledad 
que abre a la solidaridad, con-
cluyó. 
Al finalizar la eucaristía el am-
plio patio del Seminario con-
vertido en acogedor y fresco 
comedor, recibió a todos para 
el compartir fraterno. El P. Ra-
fael, de manera especial agra-
deció a los Obispos, a los allí 
presentes y a Mons. Dionisio 
García, nuestro Arzobispo que 
había llamado por teléfono pa-
ra expresar su cercanía, a 
Mons. Alvaro Beyra y Mons. 
Arturo González, sin cuyo apo-
yo esta obra no pudiera salir 
adelante; a los formadores y 
profesores, a los benefactores 
y a los empleados del Semina-
rio. El Padre Rector también 
despidió a seis de los semina-
ristas (Raúl, Joan, Andy, Erlys, 
Antonio y Sánchez) que este 
curso concluyeron su forma-
ción en Filosofía y que conti-
nuarán en el Seminario San 
Carlos y San Ambrosio de La 
Habana su formación Teológi-
ca, y les agradeció el haber si-
do hermanos mayores y ayuda 
para todos sus compañeros. 
Sea este momento de compro-
miso de toda la comunidad 
cristiana con el Seminario, sus 
formadores y seminaristas, 
que se sienta invitada a orar y 
colaborar con esta “fragua” de 
hombres que quieren ser pro-
tagonistas de un mundo nuevo 

desde el Evangelio, de hom-
bres que quieren preparar al 
Señor un pueblo bien dispues-
to. (María C. López) 
La catequesis celebra su fin de 
curso 
“Hoy el Señor nos ha concedi-
do la gracia del sí a la fiesta 
del paraíso nuevo, de la espe-
ranza, de la vida”, con estas 
palabras comenzó la homilía el 
padre Arturo Niño c.m., quien 
celebró la eucaristía en acción 
de gracias a Dios por el cierre 
del período de catequesis en la 
parroquia San Joaquín en San 
Luís, donde tantos niños han 
dado el sí a Jesucristo”. 
Explicó que “como el Niño 
Dios en Nazaret crecía en gra-
cia y sabiduría, así estos niños 
siguen caminando en el cristia-
nismo, siempre peregrinos 
hacia Dios”, y que las gracias 
derramadas en esta parroquia 
“es también un tiempo de gra-
cia para todos los niños del 
mundo llamados a llevar una 
buena noticia: Dios es amor, 
permite un nuevo mundo, un 
nuevo futuro, una sociedad 
más justa”. 
Refiriéndose a la labor de la 
familia y de los catequistas 
citó Deuteronomio, capítulo 
seis: “Escucha Israel…, inicia-
ción a la fe, caldo de cultivo, 
los padres son los primeros 
evangelizadores”. Pero esta es 
una tarea que la realidad cu-
bana posterga y deposita en 
manos de los catequistas, por 
eso, al hacerlos reflexionar so-
bre la responsabilidad que la 
Iglesia pone en sus manos, 
parafraseó a Luz y Caballero 
para recordar que “como el 
maestro debe ser un evangelio 
vivo así el catequista también 
debe ser una evangelio vivo, y 
transmitir la fe desde la vida, 
desde la experiencia”. 
La celebración continuó con la 
presentación de varios signos 
que representaban el transcu-
rrir de los niños por las cate-
quesis hasta terminar el 6to. 
grado, momento en el que 
hacen su paso a la pastoral de 

adolescentes, y que también 
fue representado de manera 
simbólica cuando sus catequis-
tas los entregaron a las cate-
quistas de esta pastoral, y re-
cibir un certificado que les 
acredita haber concluido su 
formación en la niñez, más un 
presente como recuerdo. 
Antes de terminar, el sacerdo-
te con énfasis en sus palabras 
los interpeló diciéndoles: 
“Niños, Jesucristo cuenta con 
ustedes, los convoca a una 
aventura”, y continuó compro-
metiéndolos, “esta celebración 
es el caldo de cultivo para que 
surjan cristianos nuevos, uste-
des están llamados para que 
surja una luz, un resplandor 
para todos los niños de San 
Luis”. (María del R. Piorno) 
Apuntes de un paseo 
Comenzando el verano, la pa-
rroquia Nuestra Señora de la 
Caridad del Cobre se puso a 
tono en la mañana del 6 de ju-
lio. Luego de la celebración 
eucarística, diecinueve acólitos 
junto al párroco Gustavo Cunill 
pusieron pie sobre el “camión” 
que los esperaba, para hacer 
válido el  programado paseo. 
Con un fuerte impulso del 
Espíritu Santo y las envalento-
nadas emociones, estos minis-
tros menores recorrieron bue-
na parte del litoral santiague-
ro, iniciando el recorrido desde 
la fortaleza de San Pedro de la 
Roca, y continuándolo en si-
tios tales como Cayo Granma, 
Ciudamar (Barrio Técnico), 
playita La Estrella y finalizán-
dolo con el mismo júbilo, en la 
cremería Las Enramadas. 
Fue solo este el asomo a todo 
lo bueno que proporcionará a 
la comunidad luego de tantos 
meses de trabajo mancomuna-
do entre las diferentes pasto-
rales. “Dios provee disfrute a 
su viña cuando la ve florecer, 
desecha los espinos y recoge 
luego abundantes cosechas”. 
Hagamos de este verano la 
ocasión para unirnos por un 
bien común. (Osmín Falcón) 
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y practicamos las bienaventuranzas y practicamos las bienaventuranzas   

del Reino, el estilo de vida del Reino, el estilo de vida   

del mismo Jesucristo: del mismo Jesucristo:   

su amor y obediencia filial al Padre, su amor y obediencia filial al Padre,   

su compasión entrañable su compasión entrañable   

ante el dolor humano, ante el dolor humano,   

su cercanía  a los pobres y a los pequeños, su cercanía  a los pobres y a los pequeños,   

su fidelidad a la misión encomendada, su fidelidad a la misión encomendada,   

su amor servicial hasta el don de su vida. su amor servicial hasta el don de su vida. 

Hoy contemplamos a Jesucristo Hoy contemplamos a Jesucristo   

tal como nos lo transmiten los Evangelios tal como nos lo transmiten los Evangelios   

para conocer lo que Él hizo para conocer lo que Él hizo   

y para discernir lo que nosotros debemos y para discernir lo que nosotros debemos   

hacer en las actuales circunstancias» hacer en las actuales circunstancias»   
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